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INTRODUCCION 

Clntes de iniciar la elaboración de una  tesina, cow 
requisito  para culminar mis est.udios de licenciatura en 
Psicología Social,  me  creó  cierta  incertidumbre el 
saber que un criterio fundament.al  para  llevarla a cabo 
consiste en que e,l tema a tratar se debe referir a la 
rama del conocimiento en  la que  quien lo realice se 
haya formado profesionalmente. 

Esto me condujo a plantear  una  retrospección 
mediante la cual pude reconocer mis limitaciones 
gnoseológicas en torno de algunos elementos teóricos y 
metodológicas propios de esta rama del saber. 

Con  el propósito de orientarme en este proceso, 
emprendí una somera revisión  de tesinas y trabajos 
signados bajo el  adjet.ivo de ser psicosociales. 

Hall& que muchos de esos trabajos trastocan a la 
psicología  social y la reducen a una especie híbrida 
entre la psicología y la sociología, pues la mayoría 
consiste en  andlirjis  psicologist.as a partir  una serie 
de datos conseguidos aisladamente y que luego, 
pret.endiendo matizarlos con un  tint.e de objetividad 
socioloqista,  los  reducen a simples cTjuntds de 
sumatorias y el manejo de variables y factores que los 
investigadores,  por lo regular,  terminan sometiendo a 
sofisticados tratamientos est.adis0icos cuantitativos, 
desde los cuales derivan sus conclusiones. En otros 
ca~ios, por el contrario, se abordan las respectivas 
problemdticas desde un enfoque holístico socioloqista, 
pero  difuminan  los aspectos psicológicos- 
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Me negaba yo a concederle  un dpice de raz6n a 
ciertos autores que aseveran que l o s  psicólogos 
sociales no saben responder  en que consiste su objeto 
de estudio,  ni  cual e5 el campo específico de su 
aplicación; pero sinceramente no tenía yo, por 
entonces,  manera  alguna de responderles como merecen. 

Por supuest.0 que solicit.& asesoría a l o s  profesores 
de esta disciplina, mas lo Único -y mejor- que 
pudieron decirme fue  que comenzara yo planteandome un 
problema, el que fuese. pero que lo tuviera yo bien 
clarificado. 

A1 estar consciente de mis carencias epistenológicas 
me percate que en ello ya tenía yo un  problema, y bien 
pude realizar  una  investigaciin sobre lo que l o s  
estudiantes de los niveles superiores de la 
licenciat.ura en  Psicología  Social  entienden como 'lo 
psicosocial", pero me propuse no hacer un  trabajo 
empirista; lo que yo ansiaba era indagar sobre un tema 
eminentemente  psicosocial,  en el cual  pudiera yo 
aplicar lo que habia  aprendido en las aulas. 

Por lo tanto,  requería yo de un  tema que abarcase al 
mismo  tiempo,  tanto los aspectos  psicológiccm como 
los de indole  social, que no lo unos sin lo otros, ni 
lo uno desputls de lo otro. 

Una vez que adopt& esta orientacibn, me aplique a l a  
tarea de repasar, y en su caso aprender, Ips analisis 
y modelos teóricos y metodológicos que me hacían  falta 
dominar,  aundndolos a los que ya conocia. 
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Una  cuestión  bdsica que nunca  pase  por alto es que 
la Psicología  Social atiende el comportamiento de l o s  
seres humanos y que la característica  principal de 
9stos es precisamente su naturaleza  social. 

Así pues, antes que cualquier  otra  cosa,  necesitaba 
clarificarme lo que se debiera entender propiamente 
como sociaI,  diferencidndolo de lo colectivo y de la 
sumatoria de individualidaes -en un sentido lato,  hasta 
pudiera decirse que lo psicosocial no significa  "lo 
tuyo", m& "lo míom, 4 5  "lo de aquel', sino "lo 
nuestro" 

Tambi9n  tendría yo que tomar en considcración que lo 
psicosocial se construye a partir de prdct.icas 
concretas de las personas- 

Por eso quise mantener  presente que en un  estudio 
psicosocial  debe  atenderse la relación dialktica 
según la cual no existen  individuos  sin  sociedad ni 
la sociedad  sin la participación de l o s  individuos, 
sino  que ambos aspectos resultan  interdependientes y 
son recíprocamente complementarios- 

A1 repasar  la Teoria de Campo de Kurt  Leuin -a quien 
considero el principal  representante de la Psicología 
Social- que señala que toda  producción  humana se 
manifiesta dentro de un espacio y de un tiempo 
especificos,  me  quedó mds claro que un estudio 
psicosocial exige una  formalización que describa no 
sólo las condiciones y las  configuraciones  espaciales 
en las que se presenta  un fenbmeno, sino  que w i t h  lo 
haga con los procesos de cambio, dentro de la  dinarnica 
temporal - 
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Comprendí entonces 
f enómo psicbsocial me 
dentro de la  dimensión 
halla dentro de un 
perranm te - 

que para aproximarse a un 
resultaba  pertinente  ubicarlo 
hist&rica, en la que todo se 

estado de  caabio evolutivo 

CI ese mnfoque  histórico-evolutivo  procurb aunar 
otras  dos dimensiones:  la  dimensión intencima1,que 
reconoce el caracter emergente de las conductas humanas 
y que ubica  a las personas en el rol de sujetos activos 
mds que simples observadores rractivos ante su realidad 
social, y la  dimensión  simbólica de l o s  f,enómenos 
psicosociale, que obliga  a tomar en cuenta el' uso de 
l o s  símbolos y el manejo de  sus correspondientes 
significados, dentro de la reflexividad de las p e r k a s  
y su capacidad explicativa- 

Otro aspecto que  he procurado no pasar  por alto en 
la elaboración de este trabajo es el de cumplir c m  el 
enfoque tridmmsional propio de la Psicologia  Social 
que con el fin de allegarse  al Objeto de  conocirimto, 
el Sujeto investigador ha considerar un " A l t e r " ,  y ese 
alter son los actores sociales. 

Luego de realizar este recorrido  conceptual, ' mi 
problema  consistid en hallar  un tema que  cuwliera 
cabalmente todos esos requisitw- 

Afortunadamente, l o s  acontexirnientos sociopolíticos 
actuales M permitierm vislumbrar la posibilidad de 
llevar a cabo una  investigación  documental en torno a 
la  problematica de la identidad, desde una  perspectiva 
psicosocial - 



Pero abordar el estudio de la  identidad en su 
globalidad,  y por su extensión,  resulta harto difícil; 
fue necesario definir objetivos rds específicos que a 
pesar de su concrecibn  mantuvieran una clara relación 
con el tema central- 

Desde la Psicología Social, rl asunto de la 
identidad puede abordarse a travk  de estudiar las 
representaciones simbólicas que scm construidas por la 
acción  social de un  grupo,  y cuyo significado sea 
suficientemente corupatido por su5 elmento%, a travh 
de la  intersubjetividad. 

El concepto de representación  social e5 uno de l o s  
rnds complejos,  polifacdticos  y difíciles de enmarcar en 
palabras; pero, M cubio, resulta eainentcurrte 
psicosocial, pues en 61 confluyen -al mismo tiempo- 
aspectos de ordm sociológico c m  la cultura, la 
ideología,  la  comunicación,  junto  a otros de origen 
psicológico como el  pensamiento, el lenguaje,  las 
idgenes, 105 símbolos y los significados. 

El estudio de las representaciones sociales permite 
conocer cud1 es la identidad de un grupo social, y lo 
que le significa, en un  moetento preciso de  su historia- 

Pero, como se vera mas adelante, el investigador que 
quiera allegarse a conocer el significante y  al 
significado de las  representaciones sociales de la 
identidad de un  grupo,  por ser simbólicas, no puede, 
en un sentido psicosocial  estricto, apoyarse en los 
trataaientos algorítmicos cuantitativos de reducción 
estadistica,  y mucho menos adoptar  algún rodelo 
predictivo. 
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En este contexto, el primer  nivel de especificidad 
que  planteo en este  proyecto  consiste en la formación 
un tanto  cuanto eclktica del marco ttdrico-conceptual 
que permita explicitar psicosocialmmte cómo entra en 
juego la participacidn de un grupo de individuos en la 
formacibn de w propia  identidad y la unera c m  hta 
los influye de manera  reciproca  hasta  llegar a,formar 
parte de  su cultura,  misma que no se halla  exenta de 
cargas  ideoligicas= 

EL objetivo principal de este trabajo cansistió en 
implementar  un  &todo que  facilite conger las 
representaciones de la  identidad  social. 

El objetivo  complementario fue hallar  una 
metodología adeuada para  que uq investigador 
(Sujeto) pueda acceder al significado que la 
reprmtacibn de la  identidad (objeto) t i m e  parr un 
grupo de individuos (filter), y que pueda explicitarse 
por medio de la ref lexidn de l o s  mismos. 

h i  pues,  al presente  trabajo  consiste en un 
encuadre te¿rico-wtodol¿gico sobre la probldtica de 
la  identidad, desde una  perspectiva  psicosocial. , 

Los principales ejes tedticos que se abbrdm m 
este  trabajo es un estudio de la identidad en relación 
con  la cultura  que la  sustenta,  las represmtacimes 
sociales que se crean m torno a ella  y la ideología 
que la  -iza* 

fi esos temas generales se agrega una humilde 
propuesta metodolbpica de corte  cualitativo aplicada a 
las representaciones sociales, que $e considera &S 

adecuada para poder llevar  a  cabo, en otro momento, la 
aplicacibn practica da lo previamente elaborado sabre 
la teoría- 
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CI partir de lo  previamente  expuesto,  bien  puedo 
anticipar -gross0 modo- que en el presenta  trabajo: 

-Se lleva a  cabo una somera recopilación que de las 
acepciones que del concepto identidad se tiene, desde 
un enfoque aultidisciplinario= 

-Se diaensiona la importancia que tiene la identidad de 
los grupos coma un recurso  para la supervivencia de 
l o s  misros, ante el procesa de honogencizacidn 
ideológica y cultural,  así c o m  su5 causas y posibles 
iionsecuenc i as = 

-Se considera que la identidad de un grupo no puede 
comprenderse sin reconocer las relaciones dialecticas 
que kta guarda intrínsecamente  respecto a otros 
procesos sociales corn la Cultura, la Ideología y las 
Representaciones Sociales. Por ello se ha  procurado 
presentar 1 os con  juntamente 

-Se ratora el enfoque de la Psicología Social que 
asigna al investigador (Sujeto) el encargo de ser 
facilitador M la tarea de esquematizar la información 
que hay  en torno de algún fenómeno social, y a la 
Comunidad (Alter) cono quim posee el conocimiento del 
fenómeno que se desee conocer (Objeto)= 

I - S e  recurre al uso dm estrategias de investigación que 
linvolucren cualitativarente a los  individuos que 
'conforren un grupo en  el estudio de su identidad  social 
, a  modo que colaboren con el investigador, con tal de 
que  se m t i d a  cabalmntm m1 signiticado do la 
:representación de esa identidad= 

-Finalmmte, el producta da 'estas elucubracim se 
deja como una propuesta  para ser discutida,  Rejorada o, 
M el mejor de l o s  casosg aceptada. 
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I. LA IDEHTIDnD SaeIAC 

El intervalo histórico al que asistimos acWahente, 
bien  pudiera caracterizarse por el cambio y el 
replanteamiento de l o s  modelas y l o s  esquemas sociales 
que, hasta hace poco tiempo,  parecían  imposiblfk de 
1 ograrw - 

Amqua las consecuencias  no parecan muy claras, 
desde el &hito nacional c m  el i,nternacional nos 
e n t e r m  de la constante pormoción de' un 'nuevo orden 
mundial", o las pretenciones de las grandes potencias 
econbnieas parr hacer del mmdo un solo mercado=, 

Pero tambiCn llegar#, a saber de la lucha por la 
remoción de muros idcoligico,  políticos, acan6ricos, 
Cticos, etc., y an algunos  casos el reforrariento de 
los mismos- 

Ante cambios, necesariamente se ven modificados 
l o s  estilos de vida de las  sociedades humanas: unos 
desaparecen y otros 10% sustituyen- 

Mientras tanto, w expande una cultura 'industrial' 
de homoqmeizaciin sin precedentes,  irpulsada por y a 
travk de l o s  nademos medios de uni,formaci&n  masiva 
que estandarizan harta lo?, habitas de ccmsum (1) -  
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Pareciera que  de  este modo se estuviera  precipitando 
definitivamente a todos los seres humanos hacia la 
unidimensionalidad, c m  en w -to lo advirtiera 
Herbert Marcuse (e) 

Paradbgicmte, en diver- lugares  del globo 
terrhqueo hacen acto de presencia  interesantes 
movimientos minoritarios que por momentos cobran una 
fuerza considerable y que propugnan  la  búsqueda del 
reconocimiento de lo heterogheo y el respeto a la 
diferencia= CIlgunw de ellos buscan  trascender  las 
desigualdades económicas, y tienen rls que ver con 
determinadas formas de ser, de hacer y de  sentir- 

Junto a la tendencia  hacia una globalizacibn 
universal -la  "aldea  mundial",  la era de los "mercados 
comunes, los "tratados de 1 ibre coaerciom, y 
similares-, muchos grupos sociales tienden a 
cohesionarse en torno a pequeñas unidades co lo  
criterios de filiación  social, y hasta  llegan  a surgir 
pugnas por marcar o reivindicar  las  diferencias. 

En esos movimientos sociales emergentes  destaca colo  
un componente basic0 común, el dnfasis por construir o 
reconstruir  identidades, en diferentes nivelas: 
Mnicos, religiosos,  linghisticas, de edad, gincto, 
ocupación, etc- 

te) H. a hombre midi-, Traduc. de 
Juan Barcia Ponce, 17a. reimpresión, 
Editorial  Joaquin hrtiz, 
Mxico, 1988- 
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Un hecho relevante en la  búsqueda de distinciin  y  al 
respeto por la diferencia es la participación, 
necesariamnte mar consciente y  comprometida, de l o s  
actores sociales; de t a l  manera que la  identidad  llega 
a ser un factor político indispensable  para la 
conformación,  conservacibn y lo supervivencia de 
varios grupos hurnanos- 

Porque,  col# dice Dub&, " ( - - - I  poseer una identidad 
es un recurso de poder e influencia y se constituye m 
el d i o  para  la accibn. (31- 

Sucede entonces que paralelamente al conflicto entre 
la  universalidad y la  diferencia, entre lo que 
distingue y 10 que asemeja a  las perkas, resurge la 
tensión entre el respeto  al  derecho y la  intolirancia 
hacia quienes resulten diferentes- 

Es por ello que, M virtud de la  necesidad de 
replantear la articulación entre las  diferencias 
socioculturales,  en el momento que se tiende hacia la 
"universalización", el tema de la identidad  social es 
una de las  cont.roversias de mayor  relevancia  teórica  y 
politica de este  fin de miienio. 

En este contexto cobra inter- el hecho de 
contribuir  a  la  reflexión  y la comprensión de uno de 
los fen6mw mas controvertidos que  hos ha tocado 
presenciar. 

(3) WETI F- 'De la  sociologia de la  identidad  a 
la sociologia del sujeto', Reviste 
de mtudicn sociolóaicos, Vol- VIII ,  
No- 21, El Colegio de M i c o ,  
M i c o ,  1989, pbg- 527. 



La noción de identidad no e5 asunto de reciente 
interes,  ni 5u discusibn debida forr-p a 10s 
momentos crítico5; ha sido, nds bien, motivo de estudio 
sistendtico a lo largo de  mchas  dkadas en que se ha 
abordado por prdct.icamte todas,  las disciplinas 
humanisticas, y en cada  una de ellas el conccgto de 
identidad y sus funciones aparecen en variados 
con tex t.os t.e¿ ricos - 

Has el asunto de la  identidad  abarca much- aspectos 
y no puede atribuirse a una sola causa; por’ lo *to, 
no  puede abordarse desde la perspectiva de alpuna 
disciplina en particular, siendo , necesaria la 
conjuncibn de enfoques como se puede abundar en las 
concepciones que, hasta hoy, se t.imm respecto al 
problema que se discute- 

Pero ese enfoque multidisciplinario ha contraído la 
dificultad de conseguir una definición absoluta d e l  
concepto pues no obstante la  existencia de múltiples 
trabajos realizados al  respecto, pareciera que t a l e s  
esfuerzos han sido insuficientes  para  llegar  a m a  
precisiin definit.oria, y el cmcept.0 sigue utilizan- 
de múltiples maneras. 

€rick  Erickson, por ejemplo, percibe la  dificultad 
que supone determinar el cardcter de algo  qua es al 
mismo tiempo psicológico y social cuando escribe:  ‘dejo 
en la indefinici6n (mi) (sic) t-an traído y llevado 
concepto de identidad” ( 4 ) .  

( 4 )  ERICKON, E= Historia oersonal Y cirunstancia 
histórica,  traducción de Leopoldo 
Lovelace,  Editorial  Alianza, 
Madrid, 1 9 7 9 ,  pdq= 18. , I  



Ante la imposibilidad de alcanzar  una  definición 
precisa de "lo que es" la  identidad,  para l o s  ef#tos 
de  este trabajo debí conformarme con una especie de 
glosario que  circunxribiera el cmcepto, IiritAndcnne 
al cómo y  al porque del mismo. 

hnque el Wrnino identidad  c+arte SUI raices 
etinol¿gicas con el de identicidad -en el sentido'  de 
semejanza-, por momentos la  identidad de un individuo 
o de un grupo social es tambi&n  explicitada  por el 
contraste respecto a otros (S),  y se le dcfine'a  partir 
de concepciones bipolar-, de dualidades opuestas. 

Por ejemplo,  las teorias psicologistas proponen que 
la  noción  del "Otro" es fundamental en la constitución 
psíquica  del "YO" de  cada individuo;  para  la  imagen  del 
"Si mismo", la confrontación con el 'Otro" resulta muy 
significativo- 

Hacia finales del siglo anterior, el psicoanAlisis 
otorgó- un  lugar  preponderante a los procesos 
identitarios en el desarrollo de la  personalidad y en 
las crisis patológicas de la  misma. 

Similarmente, desde el punto de vista  pisquiatrico 
la identidad  del "Yo" requiere de un  "Otro" en cuya 
relación y por  medio  del  cual, se realiza (6)-  ' 

(5) Vid- p v  Ilustr8d0, &- edición. 
Larousse, tldxico 1992, p&gA -431 

(6) LAINB, R- D- El YO Y los otros, 3a. reiwresión, 
F C E, tlaxico, 1985. pAgs= 77- 84- 
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En  efecto,  ningún Yo es una  isla  solitaria; la 
identidad tiene una matriz de indole  social, de modo 
que su explicación debe darse en función de la 
comunidad en cuyo Aclbito se ha ido  desarrollando el 
individuo o el grupo- 

Casi todas las personas enarbolan la identidad que 
sus respectivas comunidades les han  enseñado  a 
considerar como sello propio- 

De ahí que para el enfoque antropolóqico, la 
identidad  refiera  al  proceso  mediante el cual la 
conciencia de un "Nosotros" surge por  contraste  con 
"los Otros'- Así, la adquisición  del 'Nosotros" es un 
requisito  indispensable  para  poder  participar 
cooperativanente en las actividades de cualesquier 
grupo social,  ya que se considera que en todo grupo 
humano ha  de haber siempre alguna forma de diferenciar 
lo interior de 10 exterior, m a n h i h d o s e  ciertas 
categorías para  expresar  las  diferencias en Wrminos  de 
los otros, ya sea por clase socioeconómica, rango, 
edad, ghero,  etc- 

6ordM W- Allport señalaba en 1958 que la 
construcción de categorías sea quiza una de las 
facultades humanas &S distintivas y, agregaba, que 
entre mas compleja sea una sociedad,  mayor  resulta la 
necesidad de acentuar la5 diferencias -concretas  y 
simbólicas- entre las personas (7)- 

(7) Vid. F(YOWIR, P. "La emergencia de la  identidad 
Qtnica al fin del milenio', 
Revista Altaridades, Wxico, 1991, 
PagS- 7-12. 
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gUizA  por ello Luis Durnant denomina  al conglomerado 
humano c m  'Horo-hierarchicus', aduciendo que toda 
sociedad cuenta con criterios o categoría% sociales 
para agrupar, distinguir y/o jerarquizar  a 1 0 s  
elementos que la conforman (8)-  

Esto hace que la  identidad  implique  la  presencia de 
dos aspectos significativamente  importantes: uno es el 
que actúa de "afuera" h8cia 'adentro' (exoidentidad) 
que consiste en la  representación que I w  otros t i m m  
de un sujeto o grupo social, y que eh el peor de l o r  
caso3 lo asignan  a  manera de estigma ( 9 ) ;  ' el otro 
aspecto lleva  un sentido inverso, d W e  "dentro' hacia 
"fuera"  (endoidentidad), y es la representxiin  que un 
sujeto o grupo social tiene de si m i s a t o  y que 
manifiesta  hacia los darrrds- 

La endopercepción puede estar o no aunada  a lo 
exopercepciin;  pueden  coincidir o no hacerlo,  ,incluso 
pueden ubicarse en franca oposición= 

(8) m p  L m  Hono hierarchicus, Edit.  Clguilar, 
Barcelona, 1970. 

(9) Mr. A13uIuIRp M- h. "De l o s  dias de la  Ciudad: 
memoria,  identidad y segurid-ad', 
Revista A, vollimen V I ,  número 15, 
M i c o ,  198!5, p lgr -  12!5-133. 
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Lo inmediatamemte  anterior  puede  ilustrarse  con el 
caso de cierto barrio  capitalino, cuyos habitantes han 
osado considerarse a sí mismos "la síntesis  de lo 
mexicano" (10); m tanto que otros mexicanos -tanto 
oriundos de la capital c m  de la  provincia-,  tienen de 
ellos una  representación harto negativa,  diametralmente 
antag6nica a lo que l e s  agradaría "sintetizarse"= 

Por supuesto que las  "identidades" contradictorias 
-transmitidas  explícita o implícitarente d i a n t e  
atribuciones-  pueden ser o no reconocidas por  quien se 
le impugne. 

Cabe reiterar que ate señalamiento es tan sólo un 
ejercicio respecto a cómo las  representaciones 
endógenas y las exógenas no sieqwe coinciden;  pero 
permite  hacer un señalamiento m torno a que 
sobreestimar lo "propio" por encima del resto de la 
humanidad,  pasa sobre todo  principio  de  verdad, de 
respeto y de justicia. 

01 respecto, el psiquiatra  britdnico  Ronald D. Laing 
explica que mientras mds se fantasea  con  una  identidad 
falseada -sin evidencias históricas concretas que les 
provea  coherencia y sustento-, cnds intensamente se 
alardea de ella (11) .  

(10) ROSAS, A. y REYES, 60 tos usos de la identidad 
barrial, WIztapalapa,  Mxico, 
1993, pdg- 47- 

(11) LAIN6, R. DO Op- cit- pAg- 82 
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Uno de l o s  modelos teóricos rnds completos y de Dayor 
aceptación  para comprender la  formación  sacipl de la 
identidad CB el propuesto en 1934 por 6eorqe Hebert 
Head,  quien hace una  distinción entre lo que  denmina 
el "Yo" y entre lo que llama el "H í " ;  constituyendo el 
'Hi" a la  persona en cuanto objeto  para I-, d d s ,  
mientras que el "Yo" es la  persona en cuanto sujeto 
ante l o s  d d s l  

En  la obra de Head, el 'Yo' y el 'Mi'  aparecen 
intrinsecamente  relacionad= con el procesa de la 
identidad que surge, sobre todo,  porque  la  imagen que 
de si misma  guarda una persona esta condicimada en 
buena m i d a  a  fa pcrcepciin que respecto de ella 
tengan los demas y que, de alguna manera,, se la 
transmiten (le) = 

De esta manera, el "Yo' emerge de un  proceso de 
relación con 1- demds, pero slobre todo con aquellas 
personas que resultan d s  significativa (13)- 

Según Head, el "H í "  es qen&ticamente  anterior  al 
"Yo" y es la  incorporacibn  del 'otro  generalizado'; 
este acto se lleva  a cabo por d i o  de la  paulatina 
adopción de l o s  roles correspondientes y por el 
reconocimiento de 10s que asumen otras personas que 
son, por supuesto, parte de una  sociedad  concreta. 

(le) 8. H. 'Mind, Self  8nd Society' en 
Lindgrm, H- C. -in a la 
Psicolwía wia].,  7a- reidtpresión, 
M i c o ,  1986, pas- 53. 

(13) Cfr. WBERlWS, J. Teoría de la acción  comunicativa 
To# XI, Editorial,  Taurus,  Madrid, 
1987, pdgr. 44-64. 
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Para kad, el Yo de un  individuo es producto de la 
interocción que entabla  con otros y que dl0 puede 
percibirse a sí mis- como un reflejo en lw ojos de 
l o s  otros! considerando que en el proceso de 
adquisición de la identidad  propia es esencial la 
percepción que el individuo va teniendo de sí mismo, 
como un fenómeno del desarrollo personal que surfe 
durante las experiencias y las actividades mcia1.s. 

A decir de kad, la identidad tiene cuatro 
características fundamentales (14): 

1 )  a1 e. Indica  esto que 
el Yo perscmal sierpre se halla  ubicado en un contexto 
objetivo y por  consiguiente, la identidad tiene que ver 
eon el enrairuiento  de la persona CM un marco 
determinado  de significaciones sociales, así c o o  a una 
red de interrelaciones, fundamentalmente con personas 
muy significativas -"los otros significativos", en 
thrninos de  bad-. Asumir entonces una  identidad  propia 
es asumir tarnbien ese mundo. 

2) ma M la. n1- 
fnterDerr#lrl.o. Siendo de naturaleza  social, la 
identidad de las personas se afirma frmte a las 
identidades de los demds; el propio "Yo" se define a 
travbs de  lor deds, con y mediante ellos- La  identidad 
de cada  persona se afirma positivamente por d i o  de la 
vinculación con las deds personas, al interior de w 
propio  grupo, y corn miembro de un grupo frente  a otros 
grupos;  negativamente, cada persona es 'Yo' frente a 
otras personas que resultan "No-Yo". 

(14) Vid. DEUTSCH, H. y KRAUSS, R. Teorías en 
Psicolwía Social, Editorial  Paidbs, 
Mxico, 1992, pap= 176- 
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3) -m r1-m D m t O  d. 
Y d. 1. a- dm La 

identidad se forma en la  confluencia de una serie de 
fuerzas sociales que operan sobra el individuo  y m t ~  
las cuales actúa y se realiza  a sí mismo- La identidad 
social de un grupo rlude a las experiencias construidas 
a  partir de  sus practicas concretas llevadas  a 'cabo en 
el espacio social específico donde se insertan c m  
autores y actores de las mismas. 

4 )  "1" -1.. Es tab 1 #a 
que, en general,  toda  persona  para  por varias etapas de 
desarrollo 8 lo largo de su vida ( 15) k a  o no 
consciente de ello- y, sin embargo, sigue siendo la 
riscna perMna aunque hryr cacrbiado totalr#nte;  y así 
como esos cambios no le impiden  mantener la continuidad 
consigo misaa, tampoco eliminan su sentido de 
identidad- Sin embargo,  la  identidad est4 sierpre 
referida  a  un m i t o  concreto; de ahí que la evolución 
de la  identidad de una persona o de un grupo vaya  unida 
al cambio da las circunstancias de u1 mundo. 

hbundando en este asunto,  Erick  Erickson  describe 
l a  identidad  psiccnoeirl c m  un proceso continuo de 
identidades  parciales,  negativas y positivas,'  ideales 
y factibl-, que prefiguran  una síntesis unificrda, 
aunque no necesariamente  coherente, que se encuentra en 
constante reformulaciin (16) 

(15) Cfr. PIMET, J. Psicoloaía del nano , Editorial " 

krata,  Hadrid, 1980, pags- 15-58. 

(16) Vida ERI#(ZwN, E= W r d .  iuvmfivd Y rrrsit, 
Trrducciin de CIlfredo Mr., 
la- reimpresión,  Editorial  Taurus, 
Madrid, 1985, pap- 21- 

. .  



19 

El estudio de la identidad  psicosocial  de un 
individuo  depende, entre otras cosas, de: la 
capacidad de integración a los  roles asignados por su 
grupo; la coherencia entre  las inr4gener; las  actitudes, 
los valores y las  ideologías predominantes de su &poca; 
las cirunstancias materiales en que se desarrolla su 
historia personal- 

Porque si bien es cierto  que cada sociedad tiende a 
identificar  -asemejando- a los  individuos que la 
conforman,  las condiciones psicoaxiales en que k t -  
se desarrollan  difieren de uno a otro caso;  las 
presiones socioculturales no son uniforms, ni las 
oportunidades de desarrollo son las  mismas  para  todos. 
Las jerarquías de parcialidad existentes dentro de una 
misma  sociedad  afectan  necesariamente el proceso de 
identificación del "Yo' a travds de l o s  "Otros'. 

Cuidando no caer en determinismos  inapelables, cabe 
señalar que la5 categorizaciones de grupos humos  
nunca han sido inmutables (171, debido a que en toda 
sociedad  existen l o s  "no conformistas', algunos de 
ellos son precisamente l o s  inovadores que llegan a ser 
agentes irportantes  del cambio sociocultural, cuando el 
desequilibrio de la misma  sociedad  permite la 
movilización  ideológica (18). 

(17) Cfr. PARETO, V. "Tratado de Sociología General" 
en Nicolas Tirasheff, N- 
Socioliaica, 15a- reimpresión, 
F C E, Mxico, 1981, plq. 204 

(18) IlOSCOVICI, S- Paicolwía de las minorías activm 
trad. de M. Olarapasti,  Colección: 
Psicología,  Editorial  Morata, 
Madrid, 1981, pAg5- 200-254- 



En el curso de su desarrollo social, cierto tipo de 
individuos logra ronper y superar la  unión con el, grupo 
del  cual  han surgido- En general se trata de personas 
que desarrollan un sentimiento de  idmtfdad a  partir de 
la  actuación de sus propias potencialidades y la 
consolidan como resultado de sus experiencias de 
autonomia  respecto  a su  grupo  de referencia- ' ) ,  

En lo que a  identidad u refiere,  la de l o s  
desviantes sociales depende d s  de si mismos; la puesta 
en  acción de su5 capacidades hace que se sientan "&S 

ellos misma'; en caso contrario,  la  enajenación es 
experirentrda c m  una p4rdida de la  identidad, una 
fuga de lo que es propio de su persona- 

Casi siempre sucede que la  normatividad, en vez 'de 
reconocer y respetar  la  diferencia de lw individuos 
"anómicos', o "anoraales" l o s  trata como delincuentes o 
"locos", siendo esa una forma de exclusión de'su 
identidad "como dijera  Michael  Faucault (19)- 

Nas por si lo anterior fallara, el sistema  social' ha 
erigido instituciones de represión y exclusión 
-1ldmense carteles, manicomios o cementerios (go)- con 
el objeto de mantener el control y cuidarse de toda 
persona que  no ccmcuerdan con l o  establecido ni cuapla 
con la normatividad. 

(19) FWCMLT, H- Vigilar Y castiaar, ¿%a= qdición, 
Editorial Siglo XXI, M i c o ,  1978, 
314 PdgS- 

(EO) BIIBABLICI, F- mt- Al- Razón-locura Y sociedad 
8a ed- Editorial Siglo XXI, ' ,  

tl&xico, 1986, pag- 31. 



Clún asi, quienes viven  al margen de la sociedad -no 
por incapacidad sino por  convicción-  rehusan  aceptar 
facilrnente  las soluciones hechas para los elementos 
"funcionales" (El); pudiera decirse que "ellos sienten 
y piensan r i s  profundamente que los d d s "  C E E ) -  

Hientras tanto, la mayoría de los sujetos buscan la 
integración de un sentimiento identitario  al  rendirse a 
las espectativas e intereses de otras personas o de 
otros grupos ajenos  a ellos, interviniendo muy 
limitadmente en la experiencia de conductas autónomas, 
propias. 

Claudicando a las exigencias alienantes y asumiendo 
una  adaptación  normativa y sumisa a l o s  roles y 
funciones asignados por "SU" sociedad, l o s  sujetos 
plenamente adaptados no pueden siquiera experimentarse 
a si mismos como individuos, su identidad %e conforma 
con el hecho de ser miembros  pasivos de algún grupo de 
referencia Cm) 

(El)  RODRIBUEZ, A. Psicolwia Social, trad. de Chatolio 
de Paula, 2a= edición- Editorial 
Trillas, H&xico, pap- 378- 

C E E )  DE LA FUENTE, R. Psicolwía M&,&, Biblioteca 
de Psicología y Piscoanalsis= 
19a= reimpresión, F C E, Mxico, 
1980, p&gS= 109-127. 

(m) Cfr. m, J. La Nausea,'trad=  Bernardez, C l =  

Editorial Epoca, k i c o ,  1987, 
259 pdqS* 



Quienes no pueden tener conciencia  plena de s i  
ni- c o w   d u d o r  de sus acciones, fincm w sentido 
de identidad sobre sus vinculos sanguinpw o de suelo; 
pero esa fijación 1- deforma la  razón,  la objetividad 
y hasta lw sentimientos 

Pero la  identidad psicwocial  time, asimismo, una 
faceta psicohistórica. Hay periodos en que las crisis 
históricas agravan  las crisis de identidad personales o 
de l o s  grupos, habiendo tres  forras bdsicas:  Una 
puede ser el miedo que suscita la presencia de n u w m  
acontecimientos que cambian radicalmente  la  imagen 
global que s e .  ha h i d o  del ando; la ansidad  que 
despiertan ciertos hechos que son percibidos v a g a w t e  
como una  consecuencia  del  declinar  las  ideologías h a s t a  
entonces imperantes; el terror provocado por llevar  una 
existencia carente de significado. 

En momentos de crisis exacerbada, muchos sujetos 
pierden las perspectivas emocionales que l e s  perrlite 
una  identidad  relativamente  estable; y ante la amenaza 
de extraviarla, o que sirplcrente sea puesta en tela de 
juicio, suscita la cólera arbitraria de las miltitudes 
y puede degenerar en violencia  negativa,  destructiva, 
antisocial- Tal  situación es f8cilmente aprovechada  por 
fandticos nacionalistas o por dirigen-  psic6patas, 
para sus propios fines- 

(e41 Vid. E I O l  U- Bcuch8 ~eaudlo hrwbrecito, Trad-  de 
clntonio Salcedo, Ediciones Pasquin, 
Mxico, s/f , pdgs 19-25. 



Para esos sujetos, quienes no les resulten 
'familiares' por raza, suelo o religión son vistos c m  
desconfianza y los tratan con criterios diferentes  a 
los de su propio clan,  y ante la  mínima  acción  sienten 
surgir en ellos sentimientos paranoides ( E S ) =  

El etnocentrismo, el nacionalismo  jingoísta, la 
intolerancia  religiosa, el chovinismo de clase,  raza, 
ocupación y demds  cosas por el estilo, son fórmulas 
que proporcionan un sentimiento gregario  sustitutivo 
cuando no se tiene fundamentado objetivamente  un 
sentimiento de  idmtidad. 

Hay que recalcar el hecho que la  necesidad de 
experientrr un sentimianto de identidad - a h  sin la 
convicción de  ser agente activo de la conducta propia- 
nace de la condición misma de existencia hwana. Y es 
que el asunto de la  identidad  llega  a  constituirse en 
un  problema  psicosocial  importante y es fuente de 
impulsos muy intensos;  Erich From pregunta:  "¿Hay algo 
mas evidente que el hecho de  que los individuos 
arriesgan 5us vidas,  renuncian al amor, renuncian  a la 
libertad,  sacrifican sus ideas, para sentirse uno m&s 
del  rebaso e identificado  con 61, con lo que adquieren 
un sentimiento de identidad, aunque sea una  identidad 
ilusoria?" (E61 = 

(es) Vid- Vcy(ELA, H. Cultura Y resistencia cultwall 
yna lectura  Dolítica, S E P, 
Mexico, 1985, pdgs- 121-140- 

(e61 FRom, E- Psicoandliris de la locirdaQ 
SontmmoorAnea, traducción de 
F. Torner,  Biblioteca de Psicología 
y psicoanalisis. 15a- reiapresión, 
F C E, Mxico, 1987, pap- 59. 



En la  búsqueda de comprensión psicwociológica  de 
la  identidad de un  individuo o, d s  precisamente, la de 
un grupo social, he llegado  a saber que Mta no puede 
abstraerse de w relación con l o r  motrosm, debido a 
que las características que lo definen e identifican 
son el resultado de interaccicmes social-te 
significativas. 

Normalmente l o r  -res humanos vivm  insertden 
diversos grupos, y en cada  uno se establece un círculo 
de relaciones entre semejantes donde predoainan ciertas 
formas de ser, de hacer, de pensar y de sentir- 

Hacia el interior de cada grupo se presenta un 
continuo proceso de asimilación de las padtas 
establecidas socialmente,  mediante el <ual cada p e r m a  
puede ubicar su propio lugar  respecto a l o s  dembs- 

De m e r a  muy general,  pudiera pensarse ,que l a  
identidad tiene que ver,  por  una parte con las 
semejanzas y coincidencias -aunque no sean absolutas- 
que l o s  individuos o l o s  grupos sociales mantienen 
entre sí y qua l e s  proporciona  un sentido de 
pertenencia y, por  otra, refiere a sui diferencias c m  
respecto a 10s “otros”, que a su vez l e s  concede 
un sentimiento de irrepetibilidad, de unicidad. 

Pero, si bien es cierto que la identidad de un grupo 
de individuos nace principalmente de sus interacciones 
sociales -cuando  necesitan  discriminar  a unos como 
semejantes y a otros como diferentes-, cada grupo 
social  tiene, adcclas, una forma específica de ordenar 
sus practicas compartidas, en sus propios lugares, en 
sus momentos y a ws ritmos particulares. 



La identidad de un individuo  no es "una  realización' 
estatica o inmodificable,  establecida c m  si fuera una 
armadura  para sostener su personalidad. Así tambih, la 
identidad  social de un grupo se halla continuarente 
generada dentro de la relación entre la estabilidad y 
el  cambio. 

Por tener modificaciones  constantes, la  identidad 
social de un grupo no puede ser considerada como una 
esencia  estdtica e indificable; por eso no  puede 
definirse como única y permanente. 

No obstante, la dimensión  histórica de los fenównos 
sociales va m6s a116 de los cambios a travk del 
tiempo; un fenómeno social, como la identidad, es 
histórico M tanto que su forma  actual es el resultado 
de  las  practicas e instancias sociales que estuvieron 
relacionados  con su producción, y que de alguna  manera 
lleva  incorporado en  una especie de "memoria". 

La  predominancia del pasado sobre la "realidad" 
presente  no tiene otra  razón de ser que la de no 
extraviar  las señales  que resultan familiares y que 
proporcionan un sentido de continuidad a la dindmica 
social de los  grupos: Las dem,ds personas,  los  objetos, 
los  lugares, etc=,  son continuamente  "refamiliarirados" 
sobre la base de modelos anteriores. 

Pues si a una persona se le privara da su cúmulo de 
recuerdos y experiencias,  no le quedaría otra opción 
que la de reaccionar directamente ante l o s  estímulos 
externos -como errineamente suponen 105 conductistas 
que acontece en  general. 



A1 carecer de una imagen que permita  una 
aproximación  hacia 10% ob jetw y sin una significación 
para  interpretarlos, se carece tacobik de l o s  elementos 
necesarios para reprc?BmMrselos y coaprenderlos= 

Has no sucede a5í porque las experiencias pasadas y 
los recuerdos se preservan en un tipo.de memoria  social 
que  de ninguna  manera es inerte, debido precisamente  a 
que la  realidad  social es una dinhica inacabadr. 

Todo grupo social y cada individuo que lo conforma 
experimenta en una forma peculiar l o s  acontecimientos, 
por generales que &tos puedan ser- 

Pero el aspecto hiswrico  de la identidad  social 
resulta atas complejo a h ,  ya que existe una diferencia 
sustancial entre taio cuanto acontece  a un grupo y 
aquello que discrimina de sus experiencias  para 
conservarlo en su -ria= 

Una experiencia de grupo llega  a formar parte de su 
memoria social en la  medida en que Opta resulte 
significativa; aquellas experiencias que carezcan de 
significación se pierden en el olvido, dejm  de 
existir, por así decirlo. 

Sin embargo,  la #noria  de un grupo tampoco se 
reduce  a ser un conjunto de eventos significativos; 
porque no es ningún tipo de almach, ni  siquiera un 
simple desvdn donde el qrupo acumule w s  recuerdos 
indiscriminadamente- Porque la organizacih  de las 
experiencias no se realiza de manera idclntica para 
todos l o s  grupos sociales. 
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Es mas, los miembros de un grupo scKia1,claboran 
cmtfnuaatmte, d i a n t e  su practica  cotidiana, las 
normas de las conductas pertinentes  para ‘#,el propio 
grupo,  admcuAndolao  al momento presente; t a l e s  normas y 
conductas originan, a su vez,  una  matriz de causas, 
ratones y justificaciones para las creencias relevantes 
que orientan  un tipo particular de SínbOlOS,  con sus 
correspondientes significados. 

Precisanente la ‘peculiaridad” de un grupo de 
personas para  percibir,  significar y explicarse l o s  
acontecimientos que experimenta es lo que define su 
modo de ser y, en un sentido restringido, lo 
identifica- Hasta me atrevería  a  decir que esa 
peculiaridad  resulta determinante para  la  formaci,ón de 
un sentimiento de identidad  propia  del  grupo, nds aún 
que la  similitud o la  diferencia respedo a otro 
conglomerado de individuos; pues en ocasiones,  una 
similitud puede ser percibida como cualidad,  mientras 
que la diferencia puede traMrsele  como un  defecto, y 
viceversa 

Evidentemente, cuanto aAs prototípico de un sistema 
matricial simbólico sea el sentir de un  individuo rnds 
atributos tendri en c m  con el de ‘otros  que 
pertenecen  al mismo sistema, y compartir0 mos 
atributos c m  quienes tengan un referente distinto- 

Por otra parte,  la  producción y la reproducción de 
la  identidad  social  requieren de un espacio desde el 
cual apropiarse y ordenar  las  experiencias  vividas  por 
l o s  sujetos que la  portan. Las signif icacionw 
asignadas a  las  experiencias de l o s  sujetos, se deben 
ubicar dentro de un espacio acotado socialmente  para no 
perderse en el olvido. 



El espacio social que  funge  como instrumento  para 
organizar y conservar  las  experiencias  significativas 
de un grupo es lo que conforma la cultura de un  pueblo; 
de esta manera, la identidad  social de un grupo llega a 
ser una  dimensión de  su propia  cultura. 

S610 hay que tener  presente que 105 procesos de 
ordenación,  apropiación y acomodación de los recuerdos 
-e inclusive de l o s  olvidos- que iniciden en los 
estilos de conductas, los símbolos y sus significados, 
estdn  mediados  por  confrontaciones  ideológicas- 

Por todo lo antes considerado,  deduzco: 

Que la identidad se genera en el quehacer 
interpersonal; es decir, que la identidad de los 
individuos, como la de los grupos, surje a partir de 
las  relaciones  significativas que establecen  con su 
entorno social 

Que, tomando en cuenta que un  individuo o un grupo 
social  interactúa  con "los otros"  a lo largo de toda su 
vida y que niguna  interacción es idhtica a  otra, la 
identidad de una  persona, como la de un  grupo, es la 
imagen que presenta  en cada interacción- 

Que si los seres humanos viven  inmersos  en un 
continuo proceso  evolutivo, cada momento de  su 
desarrollo  histórico  representa  la síntesis formal de 
su evolución; por lo tanto, su identidad  social nunca 
puede ser permanente, sino que  sigue un  proceso de 
transformación  continua. 



Que la identidad de un grupo social es un producto 
de sí mismo que le permite una particular form dm ser, 
de pensar y de sentir; siendo w identidad precisamente 
eso que lo caracteriza como tal en el presente 
intervalo de  su  historia- 

Que la identidad de un grupo s o l a m e n t e  se pude 
compender  dentro de los marcos de su propia cultura, la 
cual sa manifiesta por medio de un ordenamiento 
particular de representaciones significativas, misma 
que est4 mediado por una con+rontaci¿n ideológica= 



Una vez atendido el proceso de apropiación de I r  
identidad por parte de un grupo humano se c-rende 
que  hrta se halla intrínsecammt@ relacionada con  otr8s 
dimensiones psicwMiales coma la histórica, la 
reflexiva y la  sirb¿lica, ari como tubikr c m  I r  
cultural y la  ideológica. 

Desde la Psicologia b i d ,  esos aspmcb relrtiMn 
a la identidad  pueden ser abordados, en w conjunto, 
recurrimdo a Ir Teoria de las Repreuntaciortes 
Sociales- 

Ya que una investigacion apoy8da en el estudio 'las 
representaciones sociales coadyuba a describir y 
cqrendrr wjor la  identidad de un 9rupo humano en un 
momento preciso de su  histarie- 

Toda VIL que muchos de los materiales con que se - 
construyen las representaciones sociales provienen del 
fondo cultural acumulado CM la memoria de una comunidad 
determinada, y se manifiestan en la forma de creencias, 
valores, referencias ideológicas y conductas 
compartidas; e5 decir, ton todo aquello que s i  va 
conformando la mentalidad predominante de una @.oca, l a  
cual tiene mucho que ver con la identidad- 

Y es que el hecho de compartir un repertorio de 
representaciones des@mpeFia  un  papel importante en la 
c m f  iguraci6n  del sentimiento  de identidad que porte 
un grupo social, dentro del marco de 9u cultura y w 
ideOlqí8- 
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Quiz&  el principal factor  que hace que un grupo 
social lo ser realmente -es decir, lo que le 
proporcima una idmtidad- consista, en el hecho de 
compartir un conjunto de representaciones sirbólicn- 

Hasta pudiera afirmarse  que la identidad de un grupo 
social es, en buena d i d a ,  tal c m  apardc m su 
propia representaciin- 

En la primera parte de este escrito se halla que, 
ademas de abordar la ten8tica de la Identidad  social se 
procuraria prhsentarla dentro de la relación dialktica 
que guarda con l o s  conceptos  de la Cultura,  las 
Representaciones  Sociales y la Ideoloqia- 

Esto tiene c m  propisito viwalirar la forma o el 
mCtodo que permita acceder mas claramente al trasfondo 
de informalidad intersubjetiva en que se presenta la 
identidad de un grupo humano, lo  cual  constittkye  la 
parte complementaria de  este  trabajo- 



En el uso elitista  del Mrrino, la cultura aparece 
coat0 sinónimo del  refinamiento  intelectual que consista 
m acumular saberes y conocimientos sabre ciertas cosas 
"superiores" como la  ciencia, el teatro, las escuelas 
de arte, conocer cierto tipo de Ikisica, y cosas por el 
estilo;  en ese sentido, ser  culto equivaldría  al grado 
de instrucciónt  a  mayor  instrucción,  mayor *cultura'- 

En el presente  trabajo, el t8rmino cultura estb 
referido  a  la form  de vivir - y poco tiene que ver c m  
las  manifestaciones específicas de científicos, 
filósofos, artistas o 'canales  culturales'- En todo 
caso, dichas actividades 5011 contempladas c m  une 
parte de la totalidad de la cultura misma- 

Se pueden  hallar variadas definiciones sobre lo que 
pudiera entenderse c m  cultura,  pero el acuerdo d s  o 
menos generalizado es considerarla c m  un producto que 
comprende la  realidad  huaana  extrabiológica,  adquirida 
a t r a v k  de la  comunicación  social que proporciona l o s  
conocimientos y l o s  saberes, los patrmes  de conducta y 
IDS modelos de comportamiento, que capacitan  a l o r  
individuos cm l o r  requisitos de la vida en sociedad- 

Así, para -tor Garcia Canclini,  la cultura queda 
definida por:  "La producción 'de feniaenoa que 
contribuyen,  mediante la representación  simbólica de 
las estructuras materiales, a  comprender,  reproducir o 
transformar el sistema social' ( 1 ) -  

(1) BARCIA Cm, Nhtor. 
SaDltslismo, Editorial Nueva Imagen, 
Mxico, 1982, pap- 41- 
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La cultura proporciona los factores psicosaciales 
necesarios para la integración de l o s  seres huranw M 

determinados grupos y les permite establecer  relaciones 
entre sí y con w entorno extrabiolbgico- 

La propuesta que del concepto cultura presenta JoSP 
Ortega y 6asset (1962), K la de mer2 'un m e s t e r  
imprescindible de la  vida  humana ( - = - - ) ,  una dimensión 
constitutiva de la  existencia humana' (E) -  

De manera  muy  general, ypnte la gran variedad de 
referencias  para  entender lo hurano M relación con la 
cultura, esas concepciones  pueden,  en  un  intento de 
sintesis,  agruparse en dos tipos dm  aproximaciones8 La 
Objetivista y La Subjetivista. 

La aproximación  objetivirta  corprende todo estudio 
que ubica  a  la  cultura como un sistema que se impone e 
lo humano,  encuadrando  a -te último como un producto 
determinado por lo cultural.  Tal enfoque tiene w 
principal exponente M Ehilio Durkheim y se expresa en 
el paradigma  Estructural Funcionalista= 

Desde esa apreciación,  la cultura aparece como un 
subconjunto del sistema social, e1 cual se constituye 
de imperativos que responden a las necesidades 
biológicas basicas, al presuponer que los individuos 
recurren  a ella para  otorgar sentido a sus acciones 
sociales en busca de integración y de equilibrio- En 
este modo de entender la cultura se encuentra tarbib 
el analisis que hace Sigmund  Freud (1930) de la 
relación de los individuos cm la sociedad- 

(E) OREM y -, J. Obras Corrpletas, Toro IV. 
Revista de Occidente, S a =  edicibn, 
Eladrid, 1962, pAg- 344- 



En  la  teoría frwdiana, el individuo aparece COI# 

un ser estdtico, manipulado por la sociedad que lo dabe 
moldear debido e que w s  impulsos  y sus pulsimes que, 
por n t a r  arraigados m su constituciin biolbgica, no 
pueden ser extirpados mediante otra manera (8)-  

Las interacciones  sociales, en el sentido de Freud, 
son el producto del interc-io de  utisfaccimes ank 
necesidades  biológicamente dadas; y c m  cimsecuencia 
de la  represibn de l o s  irpulso%, por cuenta de la 
sociedad, htos se ' transforman en tendencias  quo 
adquieren  valor  cultural (4) -  

En esa misma  linea se encuentran lw trabajos que, 
buscando  definir  estructuras  sociales tales colo 'la 
tradición  inmutable", "el fa mili^", etc., llegan  a 
racionalizar las  conductas sociales. Por cjnplo, Oscar 
Lewis (19661, en w abra "The culture of poverty. 
refiere que para lor, sujetos nacidos y socializados en 
un ambiente de pobreza, existe una racionalidad que 
orienta y otorga  sentido de respues+, a ws 
necesidades, resultdndoles  comprensible la  dificultad 
para salir de esta cultura en que han nacido (3).  

(3) F R R l D p  8. E1 malestar de la cultura,'Edit= 
Cllianza, lla- reimpresión, 
Traducción de L. López Ballesteros, 
Hadrid, 1W&, p b s -  7-88. 

(4) Vid- F R E U D c  Ann.. Los textos'fundanantales dea . .  
1s Traducción de B- Lópaz 

y 6- Dessal,  Editbrial  Altaya, 
Earcrlona, 1993, pAg= 251. 



Bien  pronto  puede notarse que t a l  concepción sesgada 
de cultura -y de pobreza- no toro arr consideración 
otros  factores  que derivan de la pobreza de la cultura 
ai-, ni profundiza en las causas estructurales. 

En contraparte a l o s  plantearpientos objetivistas, se 
hallan otro tipo de trabajos -ccmparativuante pocos, 
por  cierto- con una diferente percepción de la cultura, 
donde  las relaciones entre los  individuos y la sociedad 
no son de cardcter receptivo y manipulable- 

Sin dejar de reconocer que-la sociedad y la cultura 
ejercen cierto grado de represión, la perspectiva 
wbjetivista ubica a los Tieres humanos c m  creadores 
de su propia cultura y COM actores en la 
transformación de la misma,  logrando que la realidad 
social no resulte ontologicamnte dada, sino que se 
produce y transforma COAO una  consecuencia de la praxis 
de los seres humanos- 

La  orientación subjetivista no solamente asigna un 
sitio de valor a los individuos, sino que tambih 
concede reconocimiento a los subgrupos y subcultw-as 
que luchan por mantener  una  identidad  propia,  mostrando 
sensibilidad a las  influencias wIticulturales y a 1- 
aportes generacionales (6). 

En esta  línea se ubican  los trabajos intelectualrs 
de Carlos Marx,  Jean  Piaget,  Lev S- Vygotski, htonio 
Graasci y, algo d s  recientes, l o s  de Pwlo Freyrc y 
Orlando Fals Borda. 

(6) Cfr -  H(IIBawcI8, J. Conocimiento e inter& 
Editorial  Taurus,  Madrid, 1986, 
pdg* 278- 
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Carlos Marx estaba convencido  que a diferencia de 
l o s  animales  que se adaptan  plenamente a su redio 
ambiente, l o s  seres humanos han sido  capaces  de 
transformar el suyo d i a n t e  diversas actividhs que 
fluyen  dial&cticarnnta: de l o s  individuos  hacia su 
entorno (tesis) y de kte de vuelta a ellos  (antitesis) 
y que, de esta manera,  viven  limitados por sus propias 
estructuras al mismo tiempo  que crew, nuevas 
condiciones para su desarrollo (síntesis) (7)- 

Junta con Federico Engels, Harx M a l ó  que l o s  
hombres,  al  producir l o s  d i o s  necesarios para 9u 

subsistencia, generan tambib un determinado modo de 
vida (8) -  

Y si M este proceso consiste la  adquisiciin de 
cultura,  resulta valido considerar que no hay individuo 
o grupo  hurano que carmzca de ella- 

Un hecho verificable es que todo ser humano nace 
dentro de alguna forma de sociadad- Hasta pudiera 
decirse  que l o s  humanos nacen socialmente ant& de ser 
paridos; pues  cuando  una persona nace, el cscehario 
sociocultural en que ha de vivir se encuentra preparado 
y las  formas de organización social le preceden y ambas 
son el producto acumulado y  heredado a partir de las 
experiencias de sus antecesores- 

(7) MRWSE, H. Ensavos sobre DOlatlCa Y E . -  u1 turg 
Editorial  Ariel,  Barcelona, 1979, 
pdg- 19- 
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La complejidad  estructural de las personas se 
manifiesta sobre todo en w aspecto psicológico debido 
a que Bste es el fundamenta para  la búsqueda de nuevas 
forras de vivir, y consiste en la  capacidad 
exclusivamente humana de reflexionar y experimentarse a 
sí mismo como entidad  histórica  distinta al rundo  que 
le ha precedido. 

Esa conciencia de sí mismo obliga  a l o s  individuos  a 
romper la  armonía  con el mundo  recibido,  a lo ya  hecho, 
y les hace buscar otras forms de relación c m  l o s  
demas  entes y con el resto de ia naturaleza- 

En  concordancia con ese punto de vista, la abra de 
Jean Piaget se caracteriza por sostener que existen 
diferencias sustanciales entre los individuos c m  
entre l o s  grupos sociales,  y que 105 seres huranos 
avanzan en un proceso gradual no carstante (9) -  

Tambidn Clntonio Gramci considera a los seres 
humanos como Bujetos de cultura, capaces de plantearse 
la tarea de modificarla (10). 

El carActer activo de l o s  seres humanos m la 
creación de cultura radica en el hecho de existir en 
ellos una forma  de interpretar significativmente w 
realidad y que esa interpretación est4 relacionada  con 
el medio material concreto del  cual forman parte. 

(9) Cfr, RICWUIW, P. 6. Introducciin a PiaoQt, 
Editorial  Fundamentos,  Hadrid, 1981, 
PAgS. 91-123. 

(10) BRcW8c1, A. Literatura Y vida nacional 
Editorial Juan Palos,  Wxico, 1976. 

9 



Gramxi no reduce la cultura  a ser un asunto 
individualista- Por al contrario, t3r-i dice que la 
cultura  existe en tanto resulta coqiartida , y  actúa m 
la comunicación  con los deds- 

cI1 aceptar y compartir una  misma  concepción de su 
entorno social, las  personas -dice 6r-i- rekultan 
conformistas; pero aclara que tal conformism  no 
significa la unídimensionalidad de la  sociedad, o que 
hsta se reproduzca .incesantemente  sin transformarse, 
sino, &S bien,  indica que la culturi se halla presenta 
en  la  vida cotidiana  de l o s  sujetos sociales-’ 

6r-i realizó  importantes inwstigacionk que 
enriquecieron al marxismo contempordneo; al estudió 
filosofia, historia y arte, pero  combatió la tendencia 
de que la cultura consista en saberes enciclop&licos, 
porque  consideraba que eso ocasiona que  quienes m& 
datos adquieran  lleguen  e suponerse  superiores’ a sus 
congkreres 

A Gramsci le interesaba  la cultura cotidiana,  la de 
tipo popular, pues  sabía  que en ella  radican l o s  
elementos  que cimmtan la conciencia  psicosocial  para 
la  conservación, la preservación y la resistencia 
culturales  que le proporciona identidad a l o s  pueblw- 
Grarmci escribió: “La  cultura es organización, 
disciplina  del Yo interior, apoderamiento de la 
personalidad  propia, conquista de wperior conciencia 
por la cual se llega  a comprender el valor histórico 
que uno tiene, su función en la  vida, sus derecha y 
sus deberes” (11 1 

(11) Cfr. SACRISTM, H. 
8a- edición,  Editorial Siglo XXI, 
Mxico, 198S, plg- 15. 
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En el contexto actual que tiende hacia  una 
modernizaciiin tecnif  icada y pldetica que  propmdr 
arrasar con los procesos idmtititarios de los puebla 
por la  vía de una hoaogeneizrción  cultural  dirigida, 
las aportaciones filosóficas y políticas de ckrtonio 
l3ra-i cobran plena  vigencia (le>= 

En las presentes circunstancias, la cultura de los 
pueblos enfrenta una realidad  adversa que l e s  hace 
imprescindible la tarea de reforzar  los  procesos de 
identificación- Es por ello que en algunos paises - c m  
el nuestro-  emergen  movimientos sociales que asumen 
variadas forms de resistencia  para que la identidad 
cultural no sucumba ante la llamada  "post.odernidad"- 

En e1 caw concreto de Wxico, encontraros qum 
subsiste una  heterogeneidad  sociocultural que se 
manifiesta de muchas aaneras: m conglomerados con 
distintos niveles de urbanización e industrialización; 
en las discontinuidades económicas y educativas; en la 
presencia de diversos grupos Qtnicos ubicados en zonas 
geogrdficrs y ecoliigicas especificas -la Coordinadora 
Nacional de  Pueblos Indios  menciona a ads de 50 etnias 
distribuidas por todo del  territorio  nacional 1131-8 en 
los diversos estilos de comportamientos; y hasta en las 
diferentm interpretaciones de la realidad social- 

(le) Vid- ) w T T I N u I ,  J. actualidad de 6ru.ci: & 

er democracia Y -do d e r n q ,  
No= 22, Serie: Texto y contexto, 
UUl-Iztapalapa, Wxico, 1995. 



Aunque  haya  quienes rechazan l a  idea de  que M i c o  
es una nación conformada por un mmaico cultural y 
blanden I w  argumentos de un determinism social,  
presuponiendo un mestizaje c m  product0 h i c o  de M 

proceso lineal -algunos llegan a ' , l a  aberración de 
autodenominarse 'representantes de la cultura nacional' 
Cllel-, en este  país no hay una sola cultura que pudier8 
considerarse mpresentativa de 'lo nacional' (15); en 
realidad, coexisten diversas  culturas  que luchan  -cada 
una a su manera, c m  sus recursus y desde sus propios 
espacios- por preservar y  conservar su identidad- 

Pretender la  unión y la unifomidad a partir de una 
supuesta "cultura  nacional" (M), sin reccinocer la?, 
diferencias  concretas -históricas, eccmómicas, 
ideológicas,  geogrdficas,  etc--, y pasando por  alto la 
presencia de una  estratif  icacibn  sociocultural 
diferenciada, va  en detrimento de la discrepancia y de 
la singularidad. 

Se puede dilucidar que con esto,, en realidad, se 
pretende someter las facultades  subjetivas a l o s  
modelos ideológicos  hegemónicos. 

(15) M r -  BEJAR N-, R- mltura nacional. cultura 
pooular Y extensión universitaria 
UNMI, t#xico, 1 W 9 .  

. ,  

(16) Mr. K6HLER, U- -io cultural diriaido m l g  
altoa da Chiasms,  SEP/INI,  Serie: 
Antropología Social, M i c o ,  197!5, 
pbg. 30. 
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La adquisición de cultura no resulta uniforae ni 
general, debido a que l o s  individuos que componen 
cualesquier grupo social se hallan organizados y 
jerarquizados de divarsas meras;  pero, sobre todo, 
porque en una sociedad de clases, la cultura tiene que 
ver c m  las clases ~ c i a e c m ó c i c a r ~  

En  buena  medida, el tipo de cultura que recibe y 
porta cada persona  resulta diferente en función de la 
clase social  a la que pertenezca (17). 

Blsicawnte pueden  clasif  icarse en doe l o s  grandes 
bloques que parten  la  sociedad: el sector dominante y 
el sector dominado, y ninguno de ellos existe ajeno 
respecto  del  otro, sino  que  ambos rantienen  una 
relación  bipolar  opucSta, dentro de la  unidad  social 
dialhctica. 

En era interdependencia,  inevitablemente se 
presenta una influencia  mutua, aunque desigual,  porque 
la clase dominante  adquiere mayor fuerza al  cantar con 
mds recursos que su contraparte. 

De esta situacibn  derivan dos tipos de cultura: La 
cultura heqenónica y la  subalterna (181, conocida 
tambih como "Cultura  popular" 

(17) CIREGE, A=  Fsevor sobre las culturas 
Wbalternas, CISINAH, Wxico, 1979, 
pag. 46. 

(18) Vid- PEM, J. y DuR(Iw, L. La cultura de las clase5 
subalternas, UPN, No- 1, Serie: 
Cuadernou y ensayos, Wxico, 1994, 
61 @gS* 



De un modo un tanto  cuanto simplista pudiera decirse 
que la cultura popular es aquella que  cutiva el pwblo, 
a traves da las  acciones  que realizan las  peruwias de 
l o s  estratos subaltmmor sabre la realidad coircrcb de 
la vida cotidiana- 

Y puesta que l o s  sujetos requieren de una 
interpretación sighificativa  de la realidad m la que 
transcurre su existemcia, la cultura popular llega a 
ser la concepción  del mundo  que inherentemente  portan 
Iw individuos de las  clases  sociales  subalternas (19)- 

La  cultura  popular llega  a 5er un estilo de vida, un 
modo de pensar, de hacer y de  sentir que se expresa por 
medio de una serie de ideas, siimboIos, objetos, 
creencias,  valores, conductas y mperiencias. 

Na obstante,  dicha  concepción de la  realidad resulta 
dispersa y, muchas veces,  incoherent.,  d&ido a que l o s  
sectores  populares no recurren, en su vida  cotidiana, 
a explicaciones cimtificuerrta acabadas ( @ I - '  

Pero cuando se logra dar concreción a la culhra de 
un pueblo, se habla necesariamente de su identidad 
social 

(19) Vid- M I N I C ,  8. y SAINZ, H. Investiaación 
w w ,  
CREFCK, !!hie: Retablo de papel, 

- M i c o ,  1983, PAq- 315- 

(EO) M U A R E ,  R. et- Al. Trabajo en comunidad: 
rnA1isis Y ocrsnectivaL,  Ihiversidad 
Clutiincme de Sinal-, Ilclxico, 1984, 
plg- 92. 
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Porque la cultura de un  pueblo es el conjunto de 
patrones irrglícitos y mplicitos manifiestos  en una 
forma de vida, aprendidos y transmitidos  mediante 
simbolos, y constituyen los rasgos rir distintivos de 
un grupo humano específico en  un  lugar y en un Inoftento 
determinado de su historia. 

En este sentido es que considero a  la cultura 
popular como uno de l o s  elementos mds significativos en 
la  formación de la  identidad  psicosocial de l o s  grupos- 

CIunque  la apreciaci6n objetivish haya conducido a 
institucionalizar  la  idea de  que las culturas 
populares se oponen a cualquier cubio para superar 
alguna  situación  indeseada y que tampoco  contribuyan  al 
mejoramiento  social; porque lar llega a considerar el 
Óbice principal  para el desarrollo  y el progreso (el)- 

Quienes adoptan esos planteamientos  sostienen que la 
incultura  del pueblo es tal que l e s  resulta absurdo 
respetar su visión  del  aundo,  la única opinión que 
consideran  valida es la de l o s  promotores  tecnócratas 
que se ven a sí mismos cano agentes portadores  del 
progreso, suponiendo que la  ignorancia de l o s  sectores 
populares no les permite otra cosa  que recibir sus 
enseñanzas (a). 

tell Vid- LEFEgRE, H- Contra los tunócrrtgg, 
traducción de S. Warrehaver, N o =  17, 
Colección  Libertad y cambio, 
21. edición,  Editorial  Garnicr, 
Buenos fiires, 1973, 183 paqs- 

te) Mr. BcITp(, T- R. bas comunidades Y su d-rrollp, 
8a. reimpresión, F C E, M i c o ,  
1984, 197 paps- 
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Mediante esa racianalitaciin, a l o s  tecnoburócratas 
l e s  parece del todo correcto y harta  deseable la 
aplicación de programas  elaborados  desde el exterior de 
l o s  grupos, inducienda modificaciones a l o s  estilos  de 
vida  a partir de ideas "progresistas" y homogeneitantes 
que tiendan apresuradamente hacia la '.odarnidad"= 

Cierto es que  cualquier  desarrollo propicia un 
cambio, pero no cualquier  cambio  conduce p r e c i m t e  a 
un authtico desarrollo. La diferencia  sustanc,ial entre 
desarrollo y mdernizaci¿n consiste an que ha ÚltiM 
se lleva  a cabo en form inducida, dm manera rxbgma a 
l o s  grupos sociales- 

Desafortunadamente, la cultura popular -cm mplica 
6lejandro kmtiel-  no sólo ha sido a  propósito 
desatendida por las autoridades correspondientes, sino 
tambib malinterpretada por algunas  personas que, 
ubicandose en el polo apuesto, t i m d m  a sacralizarla, 
llegando al extremo de aseverar que el pucblo es el 
Único p e o r  de verdades  absolutas C e S ) =  

Otros rnds caen en un populism r d n t i c o  al creer 
roussonianamnte  que todo C U M ~ O  existe M Id cultura 
popular e5 de por s i  bueno y sano. ' 

Considero  que  exaltar lo tradicional y pretender 
perpetuar lo antiguo es otra forma "sutil o inocente, 
pero reaccionaria y represiva a1 fin de cuentas- de 
obstaculizar el desarrollo  genuino de los pueblos y de 
su5 gentes. 

(a) HONT'IEL, no 'Breves apuntes sobre  las  di'kiplinas 
cientificas de l o s  antiguos  mexicanos 
a h  vigentes",  Revirrta Ce- kat1 
No- 8, M i c o ,  1991, pIgS= 22+6:= 
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No puedo imaginar ningirn tipo de cultura conformada 
únicamentes de sedimentos y que se reduzca a satisfacer 
el gusto folklóricoo Pienso a las culturas como 
reales, actuales y socichistóricamente cambiantes. 

Adopto el sentido psicosociológico de Serqio 
Moscovici, en lo que respecta a la configuración  social 
evolutiva y la imposibilidad  de  volver a un estado o 
condición  humana  anterior a la presente, cuando dice: 

"La reivindicación de los antiguos modos de vida 
protesta  contra el saber y- el  hacer, revistiendo 
la significación de reacciones radicales contra 
toda  sociedad y toda  cultura ( - - - - I  hay que 
renunciar,  por lo tanto, a la hipótesis de un 
equilibrio establecido  PspcmtAneamente m 
cualquier  &poca, en presencia de la naturaleza 
humana" (E4)- 

La naturaleza histcirica de la realidad  social 
sostiene la necesidad de reinventar  continuamente el 
equilibrio,  preparando  al advenimiento de una  situación 
que ha de llegar a ser tan  "natural" corn el estado 
presente = 

En opinión de tloxovici, el h i c o  equilibrio que 
razonablemente pudiera  esperarse  sería, en todo caso, 
montentheo ( 2 5 )  

(E41 NOSCOVICI, S. *iedad contra natura, 
Editorial Siglo XXI, 
tladrid, 1978, pag- 313. 

( e S 1  ms#luICI, S. Op. Cit., pap= 323. 
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La  cultura popular,  por ser acumulativa y al ser 

retransmitida, abarca  muchos aspcitos del  pasado 
histórico que, aun de manera  alterada, cobran vigencia 
y resultan representativos de la  identidad que asumen 
quienes la portan; de hecho, l o s  grupos stkiales 
recurren reflexivamente a sus respectivas culturas 
para explicitarse muchos  aspectos del  presinte. Por 
eca razón,  la corriente culturalista considera  a la 
cultura popular como "una herencia social' (a)- 

Conviene,  por Últim, diferenciar someramente entre 
la  preservacibn de una cultura y la conservación de la 
misma:  La preservación  cultural hace referencia al 
patrimonio de un pueblo y consiste en aquello que se 
puede denominar  "museal"  por ser una obra del  pasado 
que se supone indifieablc y, por lo mi-, se 
procura guardar en la  memoria de sus habitantes, 
cobrando vida en las celebracimas realizadas de 
manera  continuada, con el propósito de inspirar y 
otorgar significado a las  acciones ,del presente- La 
conservacih  de una cultura, por su parte, se refiere a 
la continua re-creación, dentro de su evolución 
sociohistórica- 

La conservación  cultural proporciona l o s  elementos 
que conforman la  identidad de un grupo social, pero la 
preservación cultural resulta inseparable de w propia 
transformación ante  las relaciones que inevitablemente 
establece c m  otras culturas. Es por ello, que sin 
preservación  cultural,  un pueblo no puede hallar w 
propia  identidad actual- 

(E31  LINTONe R. 'Estudio del horbrc', en  lhder-Eg9, E- 
*todo1 qpír Y Dr-rrollq 
de la romunidad-  Edit- clmeo- lla- 
reimpr- tMxico, 1991, pap. 2?V- 
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El tbrrino Representación  Social 85 con frecuencia 
utilizado en Psicología  Social y por otras ciencias 
huunísticas para el estudio de aspectos y fenómenos 
sociales de la mas variada  indole y complejidad- 

La historia de las  representaciones se remonta  al 
año  de 1898, cuando Emilio Durkheim  acuñó el Urrino 
"Representaciones Colectivas' (1)  para d-ignar  al 
fenómeno social a partir  del  cual se construyen las 
diversas representaciones de los individuos que 
componen l o s  grupos  sociales= 

Durkheis pretendió  constituir el estudio de las 
representaciones colectivas como un ob jeto authoro 
porque, según su parecer, cktas eran un d i o  por el 
cual  podía afirmarse la  primacía de lo social w b r e  lo 
individual- 

Durkhcir  concebía lo social -esp@cíficar#ntcL  al 
grupo social- c m  la  interpenetración y la fusión de 
las mentalidades  individualidades que engendran una 
especie  de unidad  psíquica  perfectamente  distinguible 
de los individuos (el. 

(1) MIIKHEfH, E. "Repr(kPntatione  individuelles e t  
rcprbsmtations collectives' en 
Herzlich, C. Introducción  a  la 
Psoloaía Social,  Editorial 
Planeta, Wxico, 1972, pdg= 391-  

te) Vid. KMQJARCI, F. miolwd, mira edición, 
Editorial Porrúr, Mxico, 1983, 
paq- 33- 



Insistía Durkheim en qua Iw productos  colectivos no 
debieran confundirse con  la wlil de sus partes, y8 qua 
todo qrupo piensa, siente y actúa de un d o  diferente 
al de los individuos  qum lo componm.,Por consiguiente, 
el andlisis de la conducta de l a s  grupos debía, cnpezar 
con al estudio de 10s. fenhenos colectivos, no a partir 
de casos individuales-  Para Durkheim, la misión 
primordial de la Psicoloqía Social  debir ser el 
estudio de las rcresentacionn colectivas;  sin  embargo, 
el representante de enfoque estructural-funcionalisla 
nunca propuso un modelo teórico capaz de explicar l o s  
mecanismos  que  las producen, taq#oco sus opcracimo ni 
sus funciones. 

llas luego  sucedió que aqubllo, conceptos de Durkheim 
fueron olvidados por mucho  tiempo,  incluso  por la 
Sociología. Y aunque  desde  otras  ciencias se hicieron 
algunos  acercanientos  a propósilm parecidos -v=gr= los 
estudios de Jean Piaget (1922) sobra la Psico'lqío 
infantil (a)-, no se adelantó  una teoría específica al 
respecto. 

Los mtropblogo, tradicionales estud'iaban l o s  
sistemas conceptuales, l o s  repertorios  lingüísticor, 
los mitos y los pensamientos mAqicos-religiOSioS ,de l o s  
pueblos  que dieron en llamar  "primitivos",  pero sin 
pasar dQl concepto a la teoría (4). 

(3) PI-, J. En Yaroshwsky, M- bs Psicolw'ir en el 
sialo XXI,  trrduccidn de V. R o g e t ,  
Editorial Grijalvo, M i c o ,  1988, 
plg- m. 

(4) Cfr. DE LA FUENTE, R. Psicolmía W d i a ,  , '  

1%. reicrpresión, F C E, mWico, 
1980, pago 1 1 1 -  
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En  el caso  de la Psicología general,  el  estudio  del 
corgortamiento humno se redujo a simples disposiciones 
reactivas- Siendo dominada  por el conductisw, sólo los 
elementos 'manifiesten', es decir lo directurnte 
observable, fueron dignos de ser considerados como sus 
objetos de estudio; en tanto que las respuestas 
"latentes" o "implícitas", tales como l o s  procesos 
cogitivw, l o s  conceptos y los  perceptos, perrmecian 
en  el vacío de la llamada " C a j a  negra" (5).  

El modelo conductista ha  intentado  predecir y 
modificar comportamientos mediante una  relación  lineal 
entre estímulos y respuestas- Desafortunadamente  esa 
forma mecmicista de pmsar afectó demasiado a la 
Psicologia Social y perdura  por  ahí,  enquistada en la 
forma de investigaciones que realizan expertos en 
atribuciones y racionalizaciones  estaticas, con las que 
justifican  las causas  a partir de l o s  efectos que 
observan- Resulta  asombroso que todavía se pasen  por 
alto l o s  procesos dinuicos de las  relaciones  humanas. 

Partiendo de prenisas teóricas distintas a lac de J. 
B. Watson y E. F. Skyner, roncretamente  desde una 
Psicologia  Social de corte sociológico-,  surgió el 
llamado 'Interaccionisro Simbólico",  obra de  6eorge 
Hebert  Mead centrada en la explicación  del  pensamiento 
social y en el estudio de los procesos mediante los 
cuales se negocian  las significaciones atribuidas a los 
fenómenos sociales (6)- 

(6) m, 6- H. "Mind, Self  and  !Society"  en 
Hollander, E=, Princioios Y tl&todus 
de Psicolwía social, traducción de 
Chiba1  Leal, 21- reimpr, Editorial 
horrortu, Argentina, 1978, pago 54. 



. 
Y aunque los seguidores de h a d  rechazaron la  idea 

de un  deteratinisro social, en el estricto  sentido de 
Durkheim, mantuvieron l a  afirmacibn de primacía de los 
procesos  sociales respecto a l o s  patrones  psicológicos 
-como el pensamiento simb¿lico, la &moria y e1 olvido- 
que modelan ~1 comportamiento social; careciendo 
tambih  de un principio que explicitara el origen y la 
naturaleza de l o s  conocimientos simbólicos que habían 
logrado vislucrrbrar- 

La linea evolutiva de las representaciones sociales 
prosiguii con las investigaciones de tluzafer Serif 
(1936) que pusieron de manifiesto la influencia de las 
normas grupales en la percepción de la realidad, (7); 
continuó  con la orientación fenomenológica de Kurt 
Leuin (1936) y su kfasis en la dimensión subjetiva da 
las situaciones  vividas por las personas (8); pasa por 
la5 aportaciones de So l o m o n  Asch (1946) que demostraron 
los procesos de percepción y la  claboracibn de imAgmes 
ante 105 factores de contexto (9) -  

(7) Cfr- WDRIBUEZ, Aroldo- Psicolwía Social, 
traducción de  hatolio  de Paula, 
2a- edición,  Editorial  Trillas, 
Mhcito, 1987, pdqs- 4OO-401- 

(8) Mr- BLEBER, Jod- Paicoloaía  de la ConducM, 
Ea. edición,  Editorial  Paidis, 
Argentina, 1983, pAg- 55. . 

(9) CISM, Solomon- Psicolwír Social, Editorial EUDEBCI, 
Wxico, 1960 



Hacia 1958, Fritz Heider,  en w obra  "The  Psicology 
of interpersonal  relations", se refiere al enorme y 
CMplejo sistema de conocimientos psicológicos de 
sentido común que toda p e r m a  realiza M su vida 
cotidiana- Para Heider  resultaba de suma importancia 
conocer esa "psicología  ingenua" para, desde ella, 
entender cabalmente las conductas psicosociales (10)- 

A partir de ahí fue creciendo un interds, aunque 
disperso y fragmentado, por las representaciones 
sociales. El concepto mismo de representación  debió ser 
introducido en el Ambit0 de li Psicología Social debido 
a la insuficiencia de los paradigms cldsicos como el 
estructuralista, el funcionalista, el conductista, la 
teoría de la Gestalt, el psicoanalisis, etc- 

Fue primordialronte en la Psicología Social 
centroeuropea  donde  surgieron  trabajos  reflexivos sobre 
la tensión entre el polo  psicológico y el polo  social, 
con la constante negativa de contemplar al pensamiento 
social c m  una  variedad  del pensuiento individual, ni 
marcar una divisidn entre el "universo  interior" y el 
'universo  exterior'. 

Pues por  el hecho de ser la representación  social 
una f o r a  de conocimiento, se corría el riesgo de 
reducirla a un acontecimiento interindividual, donde 
lo social  intervendría de modo secundario; por otra 
parte, y a la  vez, por tratarse de un pensamiento 
social, entrañaba el peligro de generalizarla, 
diluyendo  los aspectos psicológicos que la  conforman. 

(10) Cfr. DE LA m, 6. et- Al- Historia de la 
Psicolwía  Scial, Volúmen I, 
Cuadernos Universitarios, No- M, 
lJ"Iztapalapa, 1988, pAg- 28. 



Gracias al esfuerzo de aquellos psicwociólogos  que 
se abocaron  a esa tarea, la representación  social  pudo 
ser considerada como el estudio de las propiedades de 
un objeto alrededor de una significación  central 
inserta en el campo social e inseparable de la 
actividad simbólica de los sujetos- 

Hanifestando  una oposición  a las pretencimcs de 
establecer "leyes pritosaiales", hallaron que las 
representaciones sociales aparecen bajo  formas d s  o 
menos complejas: c m  idgarmrs que c o n d e n k  un 
conjunto de significados y que paraiten explicar lo que 
sucede en el entorno próxiao o lejano; c m  sistemas de 
referencia que ayudan a interpretar y darle  sentido a 
las  interacciones con 1- drr is ;  c m  catqorías que 
facilitan la clasificación de l o s  fenómenos y las 
circunstancias M qua &tos se presehtan y que, cuando 
se l e s  comprende  dentro de la vida social  concreta,  las 
representaciones sociales son todo ello junto (11) De 
esta  manera  quedó explicitado que las  representaciones 
sociales son una forma de pensar e interpretar la 
realidad cotidiana- 

Ya con este enfoque, la nocibn de represmhción 
social se situ¿ en un espacio dialkticor ai riuo 
tiempo psicológico y social, que no lo uno sin lo otro- 

(11) Vid. J m ,  Dmnlswm 'La representación  socialr 
fenómenos, concepto y teoria', en 
kscwici, S= Psicolmía' Social- 
miento Y vida  social, cap- 13 
vol- 11, Editorial  Paidós, Buenos 
hires, 1984, p4g- 472- 



En 1961, Sergio pkxovici public¿ su obra: "La 
Psychanalyse, 5on image  et son public", donde la  -ria 
de Freud constituye tan sólo el objeto con ~l cual 
ilustrar la construcción y l o s  mecanismos del 
funcionamiento de las  representaciones  sociales,  dando 
cuenta que estas son del tipo de  factores que 
proporcionan  sentido, dentro del incesante  movimiento 
social, a los actos y sucesos que llegan a ser 
habituales y que deserpeAan un papel  importante en el 
conocimiento de la realidad social- 

La obra de Ploscovici ofrece un esquema documental 
logrado a traves de innumerables  encuestas, sondeos y 
compilaciones sobre lo que el psicoandlisis representa 
para el público franc&.  En ella kscovici pregunta a 
sus entrevistados: ¿Bu& es el psicoanAlisis? y, mtrr 
muchas respuestas,  halla,  por  ejemplo, que para un 
profesor: 'Es el estudio del coaportamiento interior de 
los  seres"; en tanto que un estudiante universitario 
dice: "Es una terapktica de l o s  CorphjOr"; un obrero: 
"Es para curar a los enfermos que padecen  una  mezcla de 
subconsciente y consciente'; otro estudiantes "Es ~1 
estudio de los complejos conscientes y subconscientes 
de un individuo'; otro obrero: 'Es un sistema 
norteamericano que consiste en  hacer que uno se acueste 
en  una pieza  oscura y cuente ~lei /os" ;  un micrbro de las 
clases medias contesta: "Es una ciencia relativilaente 
moderna que aborda problemas antes resevados a l o s  
ocultistas' (le). 

(le) nes#wICI, 8. El Psicoandlisia. su imam Y su 
públ i C g *  T raducción de Nilda Ha- 
Finetti,  Editorial Hueul, 
Argentina, 1979, 650 pdgs- 



kscovici registra que un 67 X de l o s  entrevistados 
de clase  media y un 70 X de l o s  obreros admitiera, 
haber  adquirido  una opinidn sobre el psicoadlisis 
gracias a l o r  espectlculcn,  la  radio y la  prensa, y 
solamente los estudiantes y profesionales mencionaron 
su5 conocimientos  como  efecto  de  sus estudios. 

Moscovici  dedica varios capítulw  de su trabajo al 
examen minucioso de la prensa  francesa y artículos 
periodísticos no especial  izados en psicología 
publicados por ese tiempo, descubriendo  que l o s  
prejuicios, las  confusiones y las aproximaciones del 
público respecto al psicoanalisis se encuentran 
expresados en esas  fuentes- 

Los peri¿dicos de tipo  sensacionalistas contribuym 
a la vulgarización  semicientífica de l o s  cmocimientos 
psicoanalíticos -sin faltar el consabido  chiste con 
irónicas alusiones  hacia la  sexualidad-;  lo que no 
aparece en ese tipo de publicaciones es una ixpwición 
de l o s  fundamentos del psicoandlisis o alguna 
descripción somera de la psicopabloqía. 

tloscwici  analiza las informaciones que en torno del 
psicoanalisis aparecieron en la  prensa  política: las 
publicaciones de la derecha  las considera poco 
favorables,  por  incoherentes  en sus puntos d i  vista o 
indiferentes en cuanto al  psicoandlisis; en caabio, l o s  
periódicos y revistas de tendencia  comunista &traban 
un antagonism obsesivo hacia la obra  de Freud, 
considerbrdolo invariablemente c m ,  una  ideología -en 
el sentido marxista del  thrmino-  reaccionaria, 
mistificadota, oscurantista e irracional; o c m  una 
actividad  política,  guerrera y opresora,  con rdxara 
científica que sirve  admirablemente al 'armamento 
ideológico  del  iaperialismo  norteamericano. 



Con todo y que las definiciones no dan cuenta de un 
concepto, puede citarse que Moscovici (1979) considera 
que las representaciones sociales son: ' ( = = - )  en  primer 
lugar y sobre todo d o s  de  recmetrucciin social de 
la  realidad' (13).  

Por su parte, Denise Jodelet (19841, una de las 
principales  investigadoras dedicadas al tema de las 
representaciones sociales, formula que: 

"La noción de representación  social ( - - = )  antes 
que nada concierne a la  &era en qua nosotrw, 
sujetos sociales aprendernos l o s  acontecimientos 
de la vida  diaria, las caracteristicas de nuestro 
medio ambiente,  las  informaciones que en 41 
circulan, a las personas de nuestro entorno 
próximo o lejano, se trata  del conocimiento 
espontheo, ingenuo, ese que habitualmente se 
denomina conocimiento del sentido común o 
pensamiento natural,  por  oposición al pensamiento 
cientifico. Es un conocimiento que se constituye a 
partir de nuestras experiencias, COM trabih de 
las  informaciones y modelos de pensamiento que 
recibimos y transmitimos a traves de las 
tradiciones, la educación y la comunicación  social 
(m==)' (14). 

~~~~ ~ ~~~~ ~ ~ 

(13) MlSCOVICf, Serge. ptoison des sciences de l'h- 
Coloquio de representaciones 
sociales,  Paris, 1979, Traducción 
Chgelica  Bautista, Laboratorio de 
Psicoloía Social,  LWi-Iztapalapa, 
df, PAQm 16. 

de 



Jodelet  explica  que  este conocimiento, socialmente 
elaborado y  compartido, bajo  miltiples  aspectos 
comprende  las ideas  y explica l o s  hechos que surgen y 
llenan nuestro  universo social, siendo el , q w  nos 
permi te  actuar con y sobre otras personas, situandanos 
respecto a ellas y pcrmitillndonos responder a las 
prquntas que  nos plantea el susodicho  universo- 

En 1961 Hoscwici explicó que una  representación 
social, cualquiera que sea la naturaleza de sus 
elementos, puede  analizarse  desde  tres diwnsimes: 

En  primer thrmino hallaros; a UI Iff-IOII, que  nos 
remite a l o s  conocimiento, disponibl? m torno' a un 
objeto social y se refiere  tanto a su cantidad CO# a 
5u calidad; en seguida =M EL CAePo DE REPRES€NT~IoN, 
que ya  resulta  un poco IRAS compleja  que la anterior al 
expresar la  idea de una  organización de contenido 
jerarquizado y que  consiste en las prapiedades 
imaginativas -para la forucibn  de  idgenes- de toda 
representación; y por 61tim se halla LA rWrrITUD, que 
expresa una orientación  general,  positiva o negativa, 
frente al objeto de representación  y se ranif i e s t a  c m  
la dimensión mas siaple de una  representación,  ya que 
puede existir en el c a w  de una  información reducid8 o 
de un campo  de representación poco organizado. 

La connotación de actitud e6 -da c m  positiva o 
negativa siempre en función de las  normas del grupo, 
debido a que las relaciones  sociales se llevan a cabo a 
partir de la noria y de la  antinomia. ' I  

Cuando la actitud es positiva puede ser una 
valoración, mientras que si resulta negativi  puede 
tratar- da  una discririnación. 



El nivel de información y el campo de representación 
varían entre un m j e b  a otro, o de un grupo a otro y 
aun  al  interior de un mismo  grupo,  porque la situación 
de los diversos grupos o de los  individuos que lo 
conforman  no  resulta totalmente idthtica  para  todos, 
y, en  buena  medida, testo se debe a  que  -retoundo la 
expresión de Kurt  Lewin-  cada  representación se sitúa y 
realiza en un grado que corresponde al nivel de cada 
realidad  diferente (15)- 

Junto a esas tres dimensiones -Información, Campo de 
represenación y Actitud-,  IloScovici  puso de manifiesto 
otros dos procesos que explican cómo interviene lo 
social  en la elaboración  psicológica que constituye una 
representación y la manera en que &ta transforma 10 
social;  demostrando así  la interdependencia entre la 
actividad  psicológica y las condiciones sociales en 
que se presenta- Esos procesos son: La Objetivacih y 
El h C l a j R =  

La  objetivación es una especie de proyección de 
idgenes;  es la formación de esas imdgenes concretas 
que "hacen  ver" algo que es abstractamente  conceptual, 
reforzando  icónicamente  una  noción cuando aún no se 
halla  bien  definida. 

Objetivar es pues el proceso de traducir l o s  
conceptos en perceptos,  reduciendo la distancia entre 
alnbos  al correspmder l o s  objetos con las palabras- 

(15) Vid- LEUIN, Kurt- 'La teoría de campo' m Bleger, 
J. Psicolwía de la conducta, 
2a- edición,  Editorial  Paidos, 
henos Aires, 1988, p lgr -  115-117- 



. 

El proceso de objetivación se presenta m tres 
f 8-O 

1) -- carsTRu#=IOn W I V h :  Es la  apropiación que 
l o s  individuos que integran  un grupo hacen  -según su 
singular manera- de  las informaciones m torno a un 
objeto determinado,  reteniendo  algunos,  rechazando, 
ignorando  u olvidando otros; pues no todos l o s  signos 
del objeto  susceptible de ser representado  resultan 
aptos sino, d s  bien, solamente un  fracción de ellwt 
los que se presten rnds para corresponder a las idgenes 
o símbolos- Los elmmentoe selectivuante retenidos %cm 
transformados de un modo tal que se adecuan  a las 
estructuras  simbólicas de pmuniento  prntablecidas 
en l o s  sujetos- 

2) -- T W I U U  E-: Cons.iste en 
organizar los diversos elementos de información que 
hayan sido  seleccionados y adaptados,  con el objeto de 
proporcionar una imagen coherente y expresable; esto 
quiere  decir que, una  vez operada la  construcción 
selectiva, l o s  diversos  elementos se ajustan  a  una 
estructura que reproduce una organizaciin abstracta- 

El resultado de tal  organizaciin  interna es lo que 
se conoce COIC) Esqwma Fipur8tiv0, mismo que repercute 
en la  representación al proporcionarle un significado- 
Sucede  entonces que tujo lo que un sujeto =ial 
-individuo o grupo- selecciona de la  infornacibn que 
gira en tono del  objeta, en funci6n de sus cramcia, y 
de sus experiencias preexistentes,  llega  a  corresponder 
figurrtivannnte a tal objeto- 



31.- hp NATwuyIZRcIMy: Se presenta cuando la imagen 
que ha sido elaborada como traducción figurativa de una 
serie de abstracciones conceptuales logra representar 
objetivamente la realidad a  que se haga  referencia; 
esto sucede cuando el esquema figurativo llega a ser la 
expresión que corresponde a la realidad- 

Una  vez que lo percibido sustituye a lo concebido 
-cuando la representación de algo puede ser considerada 
como una  realidad que corresponde al ob jeto 
representado-,  la distancia entre lo conceptual y la0 
propiedades del fenómeno mismo se borra de una  manera 
cuasi  natural = 

La naturalización adquiere entonces una fuerza tal 
que los objetos parecieran  estar  ahí, c m  esperando 
ser percibidos o pensados. Es entonces que se crean 
formas y fórmulas -a modo de  "c1ichb"-  que luego se 
deslizan en un sobreentendido del  cual  ya no se exige 
mayor  explicaciin, porque no la requiere- 

El otro proceso  que, adeads del de Objetivacidn, 
interviene en  el proceso de una  representación  social, 
Iloscovici lo denominó WCLIUE, y w función consiste en 
integrar la inforiación que sobre algún objeto se 
di sponqa 

El proceso de anclaje facilita afrontar  innovaciones 
utilizando categorías previamente  conocidas;  asimismo, 
permite  dar sentido P interpretar  los objetos nuevos 
que van apareciendo en el dmbito social cambiante- 



. 
Decir que lo nuevo se ve a travk de esquemas 

establecidos  con anterioridad, de ninguna manera 
significa que con ello se le neutralice;  indica, .ds 
bien, que por  medio del anclaje se lleva  a cabo  una 
adecuación -o "acomodaciónm-  que permite hacerlo 
cmatible con ktos- Porque las novdadw, aun 
deformadas,  llegan  a  impactar sobre $as características 
de l o s  esquemas  anteriores- 

Hantener vigente un  repertorio de categorías es lo 
que  hace posible anclar  nuevos  elementos a atas -  
Anclar equivale a clasificar  algo a  partir de una 
categoría preestablecida y norrbrarlo por su relación 
con  ella, 10 cual equivale a normalizarlo- 

Anclar un elemento  nuevo o extrrfio induce ' a elcpir 
un prototipo y establecer  entre  ellos  una relación; es 
algo así c m  aprehender  un  elemento exterior  erratic0 
y asirlo a  un  punto fijo del espacio  consensuado del 
grupo- 

En la  practica,  el anclaje se lleva a cabo en dos 
sentidos:  hacia la generalización y haci'a  la 
individuacibn- 

41 generalizar a un ,objeto se reduce  la distancia y 
se anulan  las desviaciones con respecto al prototipo 
elegido y BS tratado coma  otro  elemento pocial rlr, 
siendo investido de l o s  atributos iaplícitos a la 
categoría preestablecida, de manera que se le parezca 
lo rnds posible y que se convierta,  por  así dec'ir, en su 
representante. 

De esta manera, toda representación  social cn, on 
fondo,  una  "faniliarización" de 10 que alguria Jet fue 
ex traflo- 
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En  contraparte, al individualizar un objeto se le 
mantiene a distancia, considerindose las diferencias 
como desviaciones con  respecto al  prototipo. EL sentido 
de anclaje que adopte un individuo o un grupo respecto 
al objeto novedoso es de suma importancia,  porque 
determinara el tipo de relación que se establezca, 
comprometiendo una  actitud  hacia & I -  

Otro aspecto que presenta el mecanismo de anclaje se 
refiere al arraigo que en los sujetos pueden  llegar a 
tener  las  representaciones  sociales, el  cual estara en 
función de las  inserciones estructurales de los mismos; 
su cultura, su ideología, sus intereses de clase y su5 

valores personales serdn determinantes al momento de 
seleccionar la informacibn y al integrar l o s  objetos 
nuevos,  haciendo que el proceso de acomodación supere 
al de asimilación. Esto indica que las innovaciones no 
son tratadas por  igual  en todos los grupos sociales y 
que ante un objeto nuevo que aparezca en el campo 
social, un grupo se mostrara mAs o menos receptivo en 
la medida que tal objeto favorezca o no sus propias 
perspectivas. 

El anclaje incide  signif  icativarrmte en la 
representación que 10s individuos y/o los grupos tengan 
de un objeto nuevo o extraño;  de ahi que l o s  prejuicios 
hacia Io generado en otras esferas sean  aún 4 s  
determinantes que los  juicios mismos= De este modo, las 
representaciones sociales cumplen la doble función  de 
hacer que lo novedoso y lo extraXo se integren a lo ya 
conocido, y que lo conceptual sea percibido (16). 

(16) Cfr. FMR, R. 'Las representaciones sociales" en 
Pkscovicf, S. Psicolwír w i r l -  
Pensamiento Y vida social, Vol= 11, 
capítulo 14, Editorial  Paidol, 
Wxico, 1984, pag- 472- 



. 

Antes que cualesquier aplicación prlctica dm las 
representaciones sociales, considero de fundamental 
importancia tener una comprensión clara del concepto- 

Sergio lloscovici, en 1976, percibió que: "Si bien es 
facil captar la realidad de las representaciones 
sociales, no e5 facil captar el concepto" (17). 

Para comprenderlo, hay que iniciar  por  indagar las 
razones por  las cuales hscovici tuvo a bien sustituir 
el adjetivo "colectivas" de las  representaciones,  con 
que inicialmente  las signara Emilio hrkheir, por el 
otro, rnds adecuado, de "sociales". 

En una breve investigaciin  bibliografica m torno a 
lo que pudiera considerarse adecuadamente c m  social, 
he  hallado,  por  ejemplo, afirmaciones en tomo a que 
l o s  objetos y fenómenos son sociales por el simple 
hecho que en ellos est4 involucrado un c#rjuntb -un 
colectivo- mas o menos amplio de individuos (10)- 

Pero discrepo diametralmente con esas aseveraciones, 
porque confunden ingenuamemte lo social , con lo 
colectivo y limitan en mucho la concepción de l o  
social 
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Al respecto, ljoscovici expresb  en 1987: "Considero 
con cierta mezcla de extra9imza e incomprensión el uso 
que algunos hacen de l o s  tbrrsinos social y colectivo 
como si &tos fuesen sinónimos" (19) 

Lo colectivo,  pienso, es algo circunstancial y 
puede, mas bien, aplicarse al comportamiento de 
ciertas especies animales; en tanto que lo  social es 
algo  propiamente  humano, lo que rewlta significativo 
entre y para  las  personas. 

Se dice que Arist¿teles, el 5- IV A-  C., hablaba 
de un "instinto"  social en 105 seres humanos -sin 
definir claramente cud1 es la función de ese instinto-, 
pero la sociedad  humana  difiere  sustancialmente de un 
rebaño,  tropel,  manada,  bandada,  hormiguero o c o l m a =  

Por elemental que parezca, la manera como se 
entienda el concepto de "social"  incide en la forma 
como se estudien  las  prepresentaciones sociales 

Parodiando a Ortega y Gasett,  entiendo  que  no hay 
sociedad ni procesos sociales, si no existe en los 
elementos de un grupo la conciencia de pertenencia con 
el mismo y se mantiene  una  relación  con los fenómenos 
que de 61 derivan (EO). 

(EO) Vid. INCfClRTE, E- prteaa Y 6asett: Una Pducación 
para la  vida, SEP,  Wxico, 1986, 
pdg. 49. 
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En oca5ioncs se supone que  algo resulta social em la 
d i d a  en que permiten  la  producción de procesos 
sociales como,  por  ejemplo,  la coaunicación social, la 
cual difícilmente uría  posible si no se situara  dentro 
de un marco referencia1 común a X o s  interlmutores. En 
este caso, se supone que se presenta un fenómeno social 
en tanto resulta ser  unfproceso compartido (Et).  

Tolnas Ibafiez explica lo social no por el 'hecho de 
que una caracteristica resulte corpartida entre 
diversas personas, grupos o entidades de rds -lío 
abasto; 'lo social . -dice- no rad,ica en que una 
característica resulte de la actuición canjunta de 
varias personae o an que no exista sino con la 
colectividad de  quienes la coaparten o de quienes la 
producen;  ni constituye un rasgo inherecite y 
definitorio de ciertos  objetos-. 

Lo sacia1 -prosigue IbPXez- es una propidad que M 

grupo de individuos  imprime a determinados  objetos m 
base a  la naturaleza de la relación que emtablekc con 
ellos, siendo  precisamente la naturaleza de esa 
relaciin lo que es definitorio  de lo social' (m)- 

tell RICCI, P. y ZWI, B. &a coaunic.ción c m  o r o c m  
QoEial, traducción' de H. Arboli, 
No- 41, Co1,ección Los Noventa, 
Editorial  Grijalbo, Wxico, 1990, 
plgs. 121-130. 



Entonces,  para  considerar que una  representación 
sea realmente  social, dsta deber&  constituir  una 
propiedad  emergente; es decir, debe nacer de la 
relación que establezcan socialrente l o s  individuos que 
conforman  un  grupo,  misma que se disuelve en cuanto el 
grupo se disgrepa, ya  que  no se mantiene  aisladamente 
en ninguna de las partes que lo configuran- 

Esa conceptulización  concuerda con lo que 
acertadamente  notara Lev S- Vigotsky en 1934 respecto a 
que lo social no radica en las permas, como tanpoco 
fuera de ellas, sino precisimente entre ellas,  en  las 
significaciones construidas conjuntamente, rediatizadas 
por las  interacciones de los individuos (m). 

En consecuenciat una  representación sería social si 
fuese instituida como tal en los significados propios 
de un grupo humano -a traves de la intersubjetividad- 
e implica puntos de vista  compartidos o divergentes 
respecto  al objeto qua se trate. Ya  que sólo al 
asignarle un valor  socialmente  elaborado es que un 
objeto ya no resulta  independiente de la representación 
que le concicme- 

E s t o  últim  no significa que deba haber forzosamente 
una  representación  social  para cada objeto en que pueda 
pensar un grupo, ya que k t a  no es un  reflejo que 
posean los objetos por sí mismos,  mucho menos es la 
copia de alguna realidad observada- 

( E 3 1  VIHITSKY, L-  S- "Pensamiento  y  Lenguaje" M 

J- Greene, Pensamiento Y Lenaum, 
CECSCI, Hdxico, 1982, pAgs- 94-99. 



Iba3Cez aclara que la  principal  característica de una 
represmtacih social consiste en ser, a1 mismo 
tiempo,  pensamiento constituido y  constituyente (-1- 
Constituido porque puede transforngrse en productos 
que  intervimen w, la vida  social, c m  eskrcturas a 
partir de las cuales se interpreta l a  realidad;  y 
pensamiento constituyente porque no 6 1 0  refleja la 
realidad sino  que ademas interviene m w elaboración- 

Por eso, cuando alguien tcme como equivaiente de 
representacidn  social  a la re-producción mental de algo 
-como volver a presentar su imagen-, en vez de estar 
presenta  vicariamente -que significa estar en el lugar 
de ese algo y/o ser w rrpresmtante-, simplmmnte 
confunde los Wrminos- 

Esa confusibn, harto difundida, entre representación 
y  re-presentación se debs, en buena  medida,  a que las 
representaciones sociales constituyen una forma de 
conocimiento- 

Pero, por lo mismo, ha de tenerse mucho cuidado para 
no confundirlas con el cognoscitivismo  que, por cierto, 
ha llegado a ocupar el lugar  del conductism clAsico, 
desbancandolo. 

La re-presentación de algún objeto tiene que ver, 
rnds bien, con ILK mecanismos cognitivo-perceptims  de 
un  sujeto, mientras que una representación social es 
bdsicamente una construcción  elaborada por un grupo 
socialmente constituido, y no pierde I r  relación  con 
sus constructores. 

Op- cit- 



Sergio Iloscovici, en 1982, advertid que: 'el Mrrino 
cqnitivo no es acertado cuando M aplica a l o s  
fenómenos sociales- Sería ad5 apropiado el termino 
simbólico,  lo  cual es w y  distinto.' C e S I -  

El reconocimiento de la dimensión simbólica de las 
representaciones sociales n o s  peraite coqrendrr qw no 
son las características inherentes de los objetos 
representados 10 que l o s  convierta en sociales, sino 
que  sólo por medio de los significados que las personas 
atribuyen a esos ni- objetos -es decir, 10 que un 
objeto representa  para elhs- es como llega a 
constituirse coma "social"= 

&sí se explica que gran  parte del espacio  social de 
un grupo se halla formado por figurar silbólicas que 
han sido naturalizadas como realidades y cuyo dominio 
de significrcioneses as suficienterente conocido entre 
sus elementos; por ejemplo, cuando recurren a l o s  
sentidos figurados, al doble sentido y l o 6  
sobreentendidos, que son de lo mas utilizado en la vida 
cotidiana, pero sobre todo en el lenguaje  coloquial y 
en la comunicación interpersonal- 

h o r a  bien,  la dificultad mayor que se M prw#ltó 
al querer captar el concepto de repremtaciin social 
radicó en la  marcada  conexión que mantime con e1 
concepto de ideología- 

(ES) IWSCOVICI, 8. 'The coming  ara of social 
representations', en T d s  IbMez, 
Op- cit., pdg- 38. 



Y es que algunos autores sitúan  a la ideología como 
un sistema formado por  un Conjunto de representaciones 
donde la relación entre ambas es del tipo de unión 
entre las partes cm el I d o  ( & I ;  aunque de esa forma 
5e constriñe a la  ideología  a ser un conjunto que 
pudiera quedar vacio si careciera 'de las 
representaciones que lo componen= 

ckí tambib, desde otra perspectiva, se ubica a las 
representaciones sociales en una relación  dependiente 
respecto de la ideología, suponiendo que no son sino la 
manifestación concreta de la  ideología, cuando kta se 
refiere a un objeta social específico- 

Por ejemplo, Harta Harnecker M a l a  que: "Las 
ideologías contimm elementos de conocimiento de la 
realidad, pero estos se encuentran simpre integrados 
por un sistema global de representaciones que, pot 
principio, e5 un sistema deformado y falseado de la 
realidad-' (m)- 

Harnecker agrega que cuando se cree estar f r e h  a 
una  percepción o de una  pictica puras de la  ,realidad 
social, lo que ocurre -dice- es que se esta frente a 
una  percepción o una  prdctica  "impuras" (sic)., marcadas 
por  las estructuras invisibles de la ideologíig' 

(E61 Vid. -, A- 'Racismo e identidad Ctnica' 
en Alteridad-, f7ño 1, número 2, 
Wxico, 1991, pAg= 49. 

(m) ~ C K E l ? ,  H. Los conceotos clommtaln del 
materialism histórico, 
SOa-  edicih, Editorial Siglo XXI, 
W X i C O ,  1986, PAP= 107- 



Esto Últim, en su momento, me resultó su-te 
preocupante, ya  que si al  pretender  realizar un 
acercamiento a la representaci6n de la  identidad  social 
de un grupo, lo único que yo habria de hallar serian 
percepciones "impuras" o elementos falseados y 
deformados de la  realidad  social, no tenia caso alguno 
siquiera el  intentarlo. 

Ante esta situación, considere necesario  abordar  el 
estudio del  concepto de ideologia, para luego  poder 
distinguirlo  del de representación  social, sin reducir 
uno en otro, sino entendiendo  la  relación dialktica 
que existe entre ambos- 



I I -  Cm IDEOLWIA 

Derde un enfoque psicosocial  serio, e1 estudio de 1. 
representación  social de la identidad de un grupo no 
puede  abordarse sin reconocer la  relación que hta 
mantiene con la cultura y a d a s ,  a su vez,  cim  la 
ideología. 

Pudiera suponerse que la  idccllogi; llega a ser una 
síntesis de la cultura  que le da identidad  a  un grupo 
social -sin confundir  la cultura como sinóniw, de 
ideología- y entonces aceptar  llanamente la afirmacidn 
de Erick H. Erickscm m tomo a quit 'la idmlogía es 
el templo  de la  identidad" ( 1 ) .  tlas para  captar ese 
postulado es pertinente enkndcr a n 6  el concepto de 
ideología- 

Sólo que, de inicio,  llaritra M t e r o  nor  advierte 
que tratar de definir la  ideología, puede ser al mismo 
tiempo  una  tarea ideologizante (e). 

Y es que  durante mucho tiempo,  la búsqueda de un 
significado específico para esa palabra ha  dado lugar a 
polkicas inacabadas  en el Ambit0 de las ciencias 
sociales. 

( I )  €RICKSON, E- Identidad. iuvmtud Y crisig, 
traducción de Alfredo her., 
la. reimpresión, Editorial,Taurus, 
Pladrid, 1985, plg-  164. 

te, tunmfio, ?l. "Memoria e ideología. Historias de 
Vidrrkmoria individual y colectiva" 
kta Saciolóaic~,~ núm. 1, M, 
, M i c o ,  1990, plgs. 11-35. 



Los filósofos de la antigua  Grecia  fueron  los 
primeros entre quienes se tiene registro que intentaron 
plantaear el problema (3). 

Por ejemplo, haxdgoras denuncia que es la debilidad 
de los sentidos lo que  nos aleja de la  verdad. 
Tucidides, hablando de la guerra del Peloponeso,  hace 
una  distinción  entre  las causas falsas y las  verdaderas 
de  los fenómenos históricos. 

Se puede  hablar de otros muchos grandes pensadores, 
como el maestro %crates, que intentaron  dilucidar l o s  
caminos por 105 que se puede  acceder a la verdad; 
inclusive se pueden r e d a r  las  inquietudes de l o s  
sof istas- 

O de Platón, que consideraba que el alma es la parte 
que piensa y que el razonamiento  puro consiste en una 
conversaciin del alma consigo misma, pero CMQ &sta se 
halla  ligada al cuerpo, es obligada a ver  los  objetor a 
travk de los ojos del  cuerpo. 

Según el fundador  de la Academia, el alma  padece  una 
mu1  ti  tud de ilusiones y por ello es orillada a creer 
que  no hay mas objetos reales que los que l o s  sentidos 
le indican, entonces se ve forzada a participar de las 
opiniones que le dicta la vulnerable  materia;  por eso 
Platón consideraba que la memoria @S una fuente de 
errores 

(3) Vid- X I W ,  R- Introducciin a la historia de la 
f ilosof íe, M, Mxico, 1971, 
p&gs= 14-101- 



. 

tluchos siglos  despues -en el XVII d- C.- al filósofo 
franck  Wtutt  de Tracy  intentó constituir e1 concepto 
Ideología como la "ciencia de las ideas",  al mismo 
tiempo  que hacia una  crítica al ultraidealism que 
extralimitaba la existencia de las ideas producidas por 
las experiencias de l o s  seres humanos a1 actuar sobre 
su  entorno material (4 ) -  

Por su parte, Francis Bacon  hablaba de 'idologia' 
para  referirse  a l o s  prejuicios -o idol-, c m  l e s  
nombraba- que suelen  interferir  y confundirse can l o s  
conocimientos (5) - 

Bacon decía  que el espíritu hurano -%re cierta 
influencia  por parte de los sentimientos  que penetran a 
travis de ahiltiplrrr e impercaptibles senderos m e l  
pensamiento y así logran contagiarlo de  talsedade. 

Tal  falrif  icación puede corregirse, dice Bacon, si 
el espiritu permanece alerta frente a las "tempestades 
de la pasión', pues el intelecto se halla capacitado 
para  conocer la verdad- 

Según Bacon, el entendimiento buuno t i m e  una 
marcada  necesidad de sistematización y de totalización 
armónica que! lo  induce  a wpancr que la naturaleza 
tambih observa un orden y una regularidad mayores de 
lo que  realmente puede comprobarse- 

(4)  Vid- WIUIAns, R- Hamismo Y literaturq, 
. Editorial  Peninsula, Barce$pa, 

1982, pag- 72- 

(5) Vid- X I W ,  R. M. Cit., plgs- 216-225. 
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Bacon  postuló que la mente confiere sustancia y 
realidad a lo fugaz y transitorio sin percatarase que 
no son mas que ficciones y que suele adherirse  -por 
vanidad,  decía- a lo que inventa, a los principios 
tradicionales por w prestigio, a lo nuevo por w 
novedad, todo al margen de la  cocrprobaciin experimental 
que debería ser el Único criterio de verificación, y 
clasificó a l o s  "ídolos" m cuatro categorías (6)s 

a)=- Los ídolos de la tribu- Son aquellos que 
obedecen a la naturaleza  humana y por  tanto  afectan a 
toda la especie. 

b)-- Lns ídolos  de la caverna- Nacen de las 
peculiaridades  de  cada  individuo; de su constelación 
personal de valores que se funda en la educacibn y en 
la lectura; y en  las opiniones de aquellos a quienes 
uno  estira y/o admira- 

c)=- Los idolos del  mercado. Son determinados por 
las  relaciones interpersonales- Cuando prevalecen l o s  
conceptos de la multitud, cobran vigencia determinadas 
palabras e ideas  inadecuadas,  entonces  el  entendimiento 
se confunde M d i o  de las  ilusiones y las polhitas. 

d)=- Los ídolos  del teatro- Son sembrados en la 
mente de l o s  individuos  por  los dogmas de  las distintas 
filosofías y por  las  incorrectas aplicaciones del 
raciocinio- Los falsos sistemas fildficos recibidos 
son representaciones  escbnicas creadas con  artificio, 
de acuerdo con axiomas erróneos que se propagan, 
merced a la credulidad, la tradición y la negligencia- 

(&) Vid. WlCIfi T- ,  J. Los infiernos del oenraniente, 
No- 30, Serie Lecturas hicanas, 
Editorial  Joaquín  Mortis, nclxico, 
1986,  pdgs- 90-91- 



. 

Pero sucedió que La  Ilustraciin francesa convirtió 
la  *ria baconiana de lw idolw en una teoría de lw 
prejuicios y la transladó al campo de la  política. Por 
ejerplo, Helvetius y klbach emprendieron la crítica 
del estado y la religiin- 'Los prejuicios de l o s  
grandes -decía Helvetius- san las le y e s  de l o s  
pequeños'@,  en tanto que kblbach  aseveraba que 'A la 
larga,  la fuerza soaete a la raz6nmg 

Con el paso del tiempo el concepto inicial de 
ideología se modificó Suetancialmnter D e s d Q  h S  
observaciones de Napole!¿n hasta las reflexiones de 
Marx, la ideología fue relacionada c m  el dominio da 
las ideas  falsas, esas que son susceptibles de ser 
contrastadas con un conocimiento -el cientifico-, al 
que se ha considerado como el  "cinico  verdadero". 

En La Ideologia alemana hall- que para tlarx y 
Engels, la ideología es una especie de ilusión que se 
refleja c m  un sistema de leyes y de fuerzas 
independientes a 1- sujetos. CIhí la ideología es 
entendida como un reflejo de la base social que,  al 
mismo  tiempo, enmascara su origen (7,)'- 

El Wrmino "reflejo" (schcin) debe entenderse c m  
una deflexión de las idgenes o imagen  especular, M e1 
sentido literal de la física llarx  hablaba de inversión 
de la imago en la retina- o bien c w  una desviación o 
desplazamiento de un rayo de luz- 

(7) -X, C. y FI & Ideolwía cllmmana= Raza y 
Clquilar iqresores, Colección 
"Cldsicos del  marxismo'@, Wxico, 
1977, P@S= 13-55. 



Siguiendo esta raetafora,  la ideología  llegaría a ser 
sinónimo de aquello que se interpone a la  luz de la 
realidad social, mediatitando y desviando el grado de 
refracción de esa 'luz' -o conocimiento verdadero- y 
produciendo formas ilusoriae "como las sombras respecto 
a lor prisioneros de la caverna, m la alegoria de 
Platón (8) 

Una de las tesis fundamentales del  marxi- es la 
afirmación de que en una  sociedad de clases, el 
contenido  de la ideologia  estA determinado por Ir lucha 
de clases, en  la que la dominante resulta ser la clase 
hegemónica. 

Para Ham, la manifestación fehaciente de la 
dominación  ideológica consiste en que las  ideas que 
favorecen l o s  intereses de las clases dominante SUI 

las que reclaman  para sí una  validez  universal. 

CI partir de mtonc~?~, la ideología  ha  llegado a ser 
considerada como la versión del mundo que dictan las 
Clases doainantes y que impide el conocimiento real o 
verdadero que -se supone- existe desideoloqizado- 

(8) Vid- W T I E R U ,  8- R- Historia de  las doctrinas 
filosbficas, 27a- edición,  Editorial 
Esfinge,  Mlxico, 1996, pdge- 42-51 



En  la actualidad se halla bastante extendida  una 
connotación  del Urmino ideologia c m  una valoración 
marcadamente  negativista  que lo plantea c m  'lo falsa 
concienciam o 'algo que  dirtorsima la  visión  social de 
los sujetos' (9) = 

Dicha concepción contrapone a la ciencia c m  la 
verdad  absoluta  y e la Ideología COO la  no-verdad; 
equiparbdo a la ideología  con 'la falsedad' o 'el 
desconocimiento' de la  realidad (101, y ubi'cando w 
reproducción a instancias sociales  específicas c m  la 
escuela,  la  iglesia,  la  familia, l o s  partidos 
políticos, etc. Corno si la sociedad  pudiera ser 
estudiada en partes,  divididndola,  al estilo de l o s  
mecanicistas. ' 8  , 

Para quienes la ideologia no ayuda  a explicar l o s  
procesos de interacción  humana,  la  ideología es tan 
sólo una racionalitación ilusoria,'  de la  realidad 
social, cuya  función  consiste en disimular y  justificar 
las  ideas doainantes. 

Entonces, en un supuesto  sentido dialktico,, la 
lucha  ideol¿gica entre  contrarios  tendría por objeto 
poseer la  imagen dominante y tener el poder necesario 
para determinar su reflejo sobre la conciencia de l o s  
d m &  = 

(9) Cfr -  HARNMmoR, H. Los cancwtms  bAricm del 
materialism  históriw, 
54a- edicih, Editorial Siglo XXI, 
M i c o ,  1986, pap. 106. 

(10) Cfr. BRMWNEIN, N. et- Al. Psicoloaía: Idmlwía 
y ciencia, lla. edicibn, 
Ediwrial Siglo XXI, Mxieo, 1985, 
@gS= 13-20. 
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Pero existe otra  acepción de Ideología que le  quita 
el estigma de falsedad y la señala c m  e l m t o  
constituyente de cualquier discurso. 

Por ejlrplo, htonio 6rarsci entendió la ideología 
como la concepción  del  mundo que se manifiesta 
implícitarente en el arte, m el derecho, en la 
actividad  económica y en todas las actividades de la 
vida humana. 

Para Gramsci  las  ideologías  no son ilusiones, 
productos del error, sino  -evidencias reales que 
existen en determinadas instituciones pero sobre 
todo, en determinadas  practicas (11). 

La  terdtica sabre 1deologír.rewrgió con impctu a 
mediados de la dkada de los sesenta del presente 
siglo, sobre todo a partir del trabajo de Louis 
Althusser, que fue una  respuesta al dogmatism 
economicista grosero que establece una  relación 
inmdiata entre lo económico y lo ideológico,  sin 
remitir a &to Últim a las condicianes sociohistóricas 
concretas que lo  producen,  mucho QMOS a las 
significaciones acerca de cómo lor sujetos perciben al 
mundo a traves de sus practicas miales. 

Cabe aclarar que la doctrina  marxista  nunca  afirma 
que lo ideológico 5e reduzca a ser un simple reflejo de 
lo económico;  dice, por el contrario, que el aspecto 
ideológico tiene su propio contenido y sus propias 
leyes de  funcionaaimto y desarrollo. 

(11) Vid- B. FraRMi. el m a t e r ~ l i m  hist&ricp 
y la f ilgsofía, Edit- Juan Pablw, 
Mxico, 1975- 
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Eso puede comprenderse -jar mediante un ejmplo 
sencillo:  la  riqueza o pobreza  cultural de u n '  pais 
no depende  directamente de la  riqueza o pobreza 
económica  que presente en la  actualidad, sino del 
bagaje cultural que le haya sido legado  por  períodos 
an ter i ores m 

Althusser introdujo,  pues, una nueva  caracterización 
en la teoría de Ham, M a l a n d o  que la ideología ' e s  un 
sistema de representaciones que  tiene  una forra 
material y que, a d d s ,  toda practica social exist4 por 
y bajo una ideologia (le)= 

En este mismo tenor, para  Etequiel  Chder-egg todo 
pensamiento, analisis e interpretación de la  realidad 
es, por definición, ideológico: "Pues a la  realidad 
-dice-  la abordamos  siempre con una constelación de 
ideas, medios y vaIores" (13)- 

(le) M", L- 4a Filosofía c m  rrra d. I r  
Revolución, 17a- edicih, Coleccibn 
"Cuadernos de pasado y presente", 
Editorial Siglo XXI, M i c o ,  1988, 
pdg= 126- 

(13) "EW, E- pletudolwír Y Drdctica del 
desarrollo de Ir  comunidad,' 
lla. reimpresión,  Editorial 
El Ateneo ,  Mxico, 1991, pago 17- 
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La  definición de ideologia que Ander-egg  proporciona 
es : 

Un nivel constitutivo de toda  sociedad que, como 
una f o r a  de  conciencia  5cKial  expresa un 
conjunto de creencias, opiniones e ideas  &re el 
hombre, la sociedad, la historia y el  mundo. 
Apoyandose  en valores admitidos,  proporciona un 
sistema de  representación  mental  acerca del modo 
con que los hombres se relacionan entre si, con la 
sociedad y con  el mundo- Este sistema que 
configura la ideología, es respuesta a interes@s, 
aspiraciones e ideales de una clase social  ligada 
a condiciones de existencia que determinan 
actitudes y comportamientos, que justifican  las 
acciones practicas de los  hombres conforme a esos 
intereses, aspiraciones o ideales de clase (14). 

Tambikn Jorge Garcia  Galló  expresa  que la ideología 
e5: “un conjunto de ideas sobre la naturaleza, el 
hombre y la sociedad,  expresado en modos de  vida, 
concepciones y teorias que tienen  su  base en la5 
condiciones de vida y, por tanto, en la situación  de 
clase de quien la porta“ (15)- 

(14) “ 4 8 8 ,  E -  Formas de aliwración en la sociedad 
burauesa, Vol- 7, Colección ‘El 
mundo en que vivimob”, 14a- edición, 
Editorial  Harciega, España, 1979, 
pdg- 17. 

(15) 8(YZCIA e-, J- Filosofía.  ciencia e ideoloaía, 
la. reirpr,  Editorial Cimtíf ica, 
La  Habana, 1985, pdgs- 99-130- 



A partir de  esto asumo que twla explicación  del 
mundo resulta  ideológica y que  no existe hecho o 
conocimiento totalmente "puro", ya que cualesquier 
acción y experiencia, por objetivas que parezcan, estan 
rodeadas de, y apoyadas en, hipiitesis,  pr-isas 
axiolbgicas y juicios de valor, desde el momento mi- 
en que se comienzan  a formular- 

Por ende,  la  ideología no puede reducirse  a ser 
tratada como un asunto particular, sino que remite a 
los individuos, dentro de estructuras instihcimales e 
inmersw en el proceso de constitucidn,  diferenciación 
y enfrentamiento de lar, clases sociales- 

Herbert Marcuse recomienda que la existencia  real de 
la ideología daainante no debe hacernos olvidar lo 
existencia de las  ideoloqias  propias de l o s  estratos 
dominados (16)- 

No u trata pues de una  sola idemlogia ekgmeral, 
sino  de varias ideologías que se ubican a lo largo de 
polos opuestos: Las  que propugnan el rantertirimto del 
orden establecido  llamadas tambih hegemónicas, y 
las que propmen UJ modificación o subordinadas- 

(lb) Vid. COHM, A- Piarcus8. entre Ham Y Freud, 
Editorial Atmas, tladrid, 1978, 
pdgs- 21-22. 
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Y aunque ciertamente existen  instancias o "aparatos" 
dedicados exprofeso a la transmisión de la ideología 
hegemónica, como son la escuela, la iglesia,  los 
partidos politicos, etc-, astos no son los  únicos 
espacios ideológicos:  La  producción, la reproducción y 
la transmisión de ideologías existe para todos l o s  
elementos que integran la sociedad y estd  ligada a las 
practicas sociales que efectúen. 

En este sentido Roberto  Follari y colaboradores 
dicen que la ideologia es: 'El conjunto de 
significaciones acerca del mündo  que un sujeto humano 
ha ido tomando a trav& de su practica social" (17). 

Carlos Aguado y tlaria Ana  Portal renarcan eso mis- 
al  seiialar que la ideología  llega a serz "la forma de 
como  5e organizan acciones particulares  insertas en las 
prdcticas determinadas socialmente" (18). 

Porque al interior de las clases dominantes se 
forman sectores de clase cuyas pdcticss  llegan a ser 
suficientemente diferenciados:  industrial,  financiera, 
agropecuaria,  latifundista, etc.; así como tambitin m 
los sectores subordinados hay marcadas  diferencias en 
lo que hacen l o s  jornaleros agricolarr, 1- proletarios, 
los  marginales y demds. 

(17) -1, R. et. Al- Trabajo m Comunidad: analisis 
y Dermectivas, Universidad 
Autónoma  de  Sinaloa, 1984, pdg. 61. 

(18) "Do, C. y Portal, M= A =  Jdentidad.  ideoloaía Y 
ritual, núm. 9 ,  colec. "Texto y 
Contexto',  UCVt-Iztapalapa, 
Mxico, 1W2- 
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Cada  una de las clases  socioeconómicas cmf igura su 
propio d a l o  ideol¿gico= Pero debido a que el grupo 
hegemónico posee! mayor cantidad de recursos, kte 
consigue que l o s  estratos wbordinrrdor por- una 
"mezcla" de ideologías,  con elementos  mayoritarios  de 
dominaciin- 

Las clases  duminantes utilizan toda variante del 
lenguaje  para enviar  constantemente Msaj-  con  fuerte 
carga ideológica que 1- redunda crayorw beneficios 
materiales y  un  mayor  control sobre las clases 
subordinadas= 

De a h í  que para Umberto Eco,  la  ideología, c m  
producción histórica,  consista en: " ( = = = )  una  visión 
del mundo parcial e inconexa, m la que ( = = = I  al 
ignorar las múltiples interconexiones  de1 rundo 
serantico, se ocultan W i t h  las ranmes practicas por 
las que algunos  signos se han producido junb con sus 
interpretes' (19). 

Pudiera suponerse que t a l  parcialidad fuera debida  a 
que la forma de entender al mundo material  y siclrbólico 
por parte de un grupo social depende  de sus -propias 
experiencias,  del espacio y el momento en que se 
presentan, así c m  a su singular ranera de 
interpretarlas- 

(19) ECO, Warto. Tratado de semiótica aeneral, 
Editorial  Nueva  imagen, Mxico,' 
1978, pdg= 469- 



Pero la susodicha parcialidad  consiste, ras bien, 
en presentar  por separado el mensaje de una  prdcticr 
respecto a la5 condiciones que la originarm- Esa 
separación hace que el  caensaje ideológico  parezca 
inconexo, y de ahí su efectividad,  pues  mientras mds 
sutil y oculto sea un propósito, myor es su 
efectividad (20) = 

Carlos Aguado y María  Ana  Portal  aclaran  que ese 
proceso consiste en privilegiar ciertas relaciones  con 
el universo simbólico y en omitir otras que se 
convierten en silencios del mensaje  ideológico (21) - 

Ya que cuando un estrato  social  hegemónico  influye y 
busca  transformar la mentalidad  de l o s  individuos, lo 
hace  con el fin de establecer su dominio, y lo consigue 
principalmente a travl)s de la instancia  sociocultural, 
que es donde 5e aglutina la mayor  cantidad de elementos 
pertenecientes a los  estratos subordinados- 

En lo cotidiano puede  notaroe facilmente esa 
justificación da dominación  ideológica, sea venerando o 
racionalizando  los  valores de hegemonía;  por  ejcrplo, 
en las tradicimes, la5  costumbr@S, etc- 

(m) Vid. BCYL, S. J. Influencia Y worición, 
Editorial Paid-, Mxico, 1994, 
pdg. 333. 

(21) c\Bucu)[), C. y PORTAL M= A -  'Tiempo, espacio e 
identidad  social" en Altetidades, 
año 1, núm 2, tWxico, 1991, pdq- 35- 



. 
Es importante seiialar que la  dominación  ideológica 

no se presmta en forma lineal, ya que, colo lo 
explicitan  Follari  y colsi-, consiste en todo un 
proceso que se realiza  a  partir do la confrontacióh de 
ideologías,  la  cual est4 mediada por el poder  y en 
presencia  del Estado (e)= 

El Estado aparece cam 'neutro" representante de l o s  
ideales de una nación  jurídicamente  organizada, 
supuestamente por encima de intereses  particulares,  y 
en su nombre se apela a  la 'unidad' y a la 
"solidaridad"; de manera  tal que quienes se opongan son 
tildadw c o w  enemigos de la supueste "unidad 
nacional.. 

La existencia  del Estado disimula las aspirac'iones 
de la clase dominante,  legitimandolas  y  haciendo que 
sus intereses  aparezcan c m  "valores univerwles'. 

Aun con todo,  la  dominación  ideológica por via  del 
Estado resulta menos directa y  absoluta que si la 
impusiera la clase dominante por si misma, debido a que 
la oposición, la resistencia y los logros de l'as clases 
subordinadas logran  contrarrestarla, aunque sea en 
parte. 

Hasta aqui he tenido a bien  llegar con este breve 
estudio sobre la Ideolugia;  reconozco que con lo 
anteriormente  expuesto no queda,  ni con mucho,  ,.barcado 
pues, cono  deje escrito al inicio de este tema, se 
trata de un asunto cuya discusión m las ciencias 
sociales es algo inacabado. 

(E) FOLLCIRI, R- et. Al- O p =  Cit=,  pdgs= 59-79- 



Pero aun con lo escueto que  es todo lo  previamente 
expuesto, ma ha permitido  entender: 

Que la ideología no  se trata de una  mera  ilusión, 
producto  del engaño, pues cada clase y grupo sociales 
mantiene practicas concretas diferenciadas y 
diferenciables que repercuten en su identidad- 

Que a la ideologia no puede considerarsele la única 
concepción del  -do, puesto que la produccibn y 
reproducción  ideológica de un grupo subordinado esta 
determinada  por su relación coh los deds gruposs y en 
particular  con el grupo hegemónico con el  cual 
establece una lucha de intereses que esta reqida y 
regulada  por la presencia del Estado- 

Que la ideología est4 determinada  por la estructura 
social; de ahí que una  de sus funciones consista en 
asegurar  las  relaciones entre las  personas, dentro de 
su5 condiciones materiales de existencia, adaptandolas 
a sus tareas fijadas por la sociedad- 

Y debido precisamente a  que  su naturaleza  estA 
deteminada por la estructura  social, la ideología no 
puede reducirse a  ser una  manifestación  individual, 
sino que su estudio sólo  es inteligible a traves de 
las funciones que  realiza  dentro de esa misma 
estructura- 

Así pues,  cada sector social  asume la ideología y 
los  puntos  de  vista que favorecen oistedticamente sus 
propios intereses- 



Eso se halls intrínsecamte relacionado  con la 
Cultura, y en el segmento dedicado en este trabajo  a 
ese aspecto,  quedó  establecido que k t a  aparece bajo 
una  serie  de  difermciacione!s  debidas a las  activfdades 
y a  las desigualdades  existentes en los tip- de vida 
de l o s  diversos  estratos  sociales- 

Porque en una sociedad de clases, l o s  productos 
culturales nunca son imparciales, sino qw'adquieren 
características ideológicas,  según sea la clase social 
que  los  produzca- 

Debido a eso, hacia el interior de las  culturas 
subordinadas persisten m c h w  elementos de la cultura 
hegemónica, debido principalmente a que esa c l a w  
social es la que posee mayor  cantidad de  recursos y 
elementos para la dominación  ideológica de las d d s  
c 1 ases 

Mi pues,  la dominación  ideol6gica, ads que la 
explotación  económica,  resulta determinants para 
encubrir la  realidad o para  mitificarla- 

Pero esa  mitificación no es algo inventado  por l o s  
elementos de las clases explotadoras,  ya due &tos 
tampoco pueden mantenerse al margen de l o s  efectos 
ideológicos estructuralmente establecidos. 

La ideologia tiene  una  doble incidencia:  una esM 
destinada a recaer sobre ir  conciencia di lw 
subordinados con  tal de  hacerles acqtar su condición 
como  algo natural;  la otra se dirige  hacia la 
percepción de los elementos de las c l a w  hegemónicas, 
que l e s  permite  sentir como algo natural sus acciones 
de dominación y explotación, adends de sirvir  como 
lazo de unión entre los miembros de la misma clase- 
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Por lo tanto, se comete una  crasa  equivocación al 
considerar que la distorsión  idelóqica sea ocasionada a 
propósito  por  una  "mala  voluntad  de engañar', una 
"mentira  útil",  de parte de las clases hegdnicas, o 
por la simple ignorancia de las clases subordinadas- 

Pues a pesar de ser una  parte  importante de la 
realidad  social, la ideología  permanece  difusa e 
irreflexiva dentro de la estrucuturr  que le proporciona 
su existencia- 

Este somero reparo sobre -lo que puede entenderse 
conto ideología, me permitió confrontarlo con el 
concepto de representación social. 



. 

Entre  las similitudes que guardan l o s  caic,eptos de 
represmtaciin social y de ideología, puede citarse 
que ambos guían las conductas y organizan l o s  procesos 
de relaciones sociales; que l o s  dos est%n vinculadas 
con las practicas concretas de las personas en espacios 
socioculturalmente definidos, así cbino tarrbik, con las 
insercitmw sacioestructurales- 

Como anteriormente se ha  visto,  las representaciones 
no son la5 únicas formas  de pensamiento social, las 
ideologías tambih desempeñan importantes funciones en 
la construcción e interpretación de la realidad  social 
e, inclusive,  integran las innovaciones- 

La ideología @st& presente en practicamente ,todas 
las actividades humanas:  en  las practicas políticas y 
económicas, en las creencias, en las  concepciones 
filosóficas, en las actitudes y &n l o s  juicios de 
valor;  asimismo,  repercute! sobre l o s  comportamientos 
individuales,  en las relaciones interpersonales y 
tambik lo hace respecto al medio diente. 

Para  captar mjor la diferencia que existe entre el 
concepto de representación social y el de ideologia 
basta con recordar qthe las representaciones sociales 
5on, al mismo tiempo, p r a m  y productos 
paicosociales, y que el estudio de sus contenidos puede 
informar sobre las caracteristitas de quien lar 
produce- 
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Una  representación  social  -cualesquiera que sea- 
sieapre hace referencia a un objeto en  particular y 
puede,  ademas, ser asignada a un agente específico; es 
decir, que! llega a ser la representación de algo que 
produce alguien: sea individuo, grupo o categoría 
social - 

La ideología,  por su parte,  presenta un caracter de 
generalidad  determinado  por la estructura  social y no 
puede fijarse a un objeto en particular; y, si bien 
puede referirse a categoría? sociales específicas, 
mantiene un rango de indiferenciación en cuanto a sus 
portadores- 

De Harta  Harnecker retoaamos que: 'La ideología 
comporta  representaciones,  imdgenes,  señales, etc., 
pero  estos elementos considerados aisladamente no hacen 
la ideología (=-- I  La ideología, por lo tanto,  no se 
reduce a las formas individuales (11 

La ideología puede uno de los elenentos que den 
origen a la representación  social de alpo, pero esta 
última -la representación-  posee la cualidad de 
modificar todo cuanto contribuye a su formulación. 

Solamente cuando las  representaciones se tornan 
predominantes y su función consiste  expresamente en 
proyectar los espacios consensuados -subordindndolos a 
espac i os reificados- es  que se convierten en 
ideologías- 

(E71  HMNECKER, M= bo5 conceotos elementales del 
materialismo  histbricg, ma- d., 
Editorial Siglo XXI, flexico, 1986, 
pago 105. 



. 
Atender las características propias de las 

representaciones sociales y la rtticulaciin que 
establece c m  l o s  d d s  fenbmanw que  alude -como son 
las interacciones, las cogniciones, l o s  sistemas 
valorativas y afectivos, l o s  factores  cutturaies  e 
ideolbgicw, etc.-, permite entender mejor el concepto 
de representación 50~ial. 

De esta manera resulta A s  cor(iprensib1e  la  idea 
según la cual el pensamiento social ordinario -en el 
sentido heideriano del t&rmino- se conforma de 
múltiples y variados elementos que de alguna manera 
conservan w particularidad y, sin embargo,  pueden 
relacionarse entre sí tratando de  caber simultheamte 
en  el p r a m  de representrcibn social. 
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Un &todo bastante aceptado por quienes se dedican a 
investigar representaciones sociales se basa en el 
analisis de correspondencias, que es un anilisis de 
tipo factorial de alcance meramente descriptivo. 

Inspirados en el Diferencial  Semantico, los 
practicantes de  esa metodología  elaboran ( ? I  una lista 
de "palabras-estímulo" alusivas al objeto que pretenden 
investigar y luego  piden a una  muestra de sujetos hacer 
asociaciones a partir  del  listado ( 1 ) .  

Quienes investigan  representaciones  "sociales" de 
esa manera, forman c m  esos elementos lo que denominan 
"Diccionarios de Asociación" o "Campos  Lexicales" que 
llegan a suponer representativos del campo semdntico de 
cada una de las "palabras-estímulo". 

Según ellos, los susodichosj "diccionarios" les 
proporcionan los datos de una representación  social; 
como paso siguiente hacen  un analisis de 
correspondencias para  establecer grados de similitud 
entre los campos sernanticos; y, al final, crean una 
tipologia de personas en función de  sus respuestas. 

(1 )  Vid. HEISE, D. "El Diferencial Seradntico y la 
investigación de actitudes" en 
6. Summers,  Hedición de Actitudes, 
4a= rciapresión,  Biblioteca Tbcnica 
de Psicologia;  Editorial  Trillas, 
Wxico, 1986, pdgs. 287-310. 
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Otro modo de investigar  las  representaciones, supone 

estudiarlas dentro del contexto , experimental  del 
laboratorio.  Tal  &todo consiste en inducir ( ? I  las 
representaciones de algo en  una  situacibn  experimental 
y analizar la forma en que inciden sobre lo que se 
pretenda  estudiar.  En este caso,  a  las  representaciones 
les asignan el papel de variables  independientes; o, 
cuando ellos -los investigadores-  las  introducen ( ? I  
como modificaciones de una situación  dada, l e s  conreden 
el grado de variables  dependientes. 

Considero que con ninguno de los mCta;dos antes 
descritos se p u d e  acceder c m  acierto  al significado 
de las  representaciones, si lo que se busca es que 
realmente sean sociales en el sentido' de ser productos 
a la  vez que procesos derivados de la  actividad 
significativa de los sujetos mismos que las portan.  En 
ambos casos, l a s  representaciones sociales son tratadas 
como fenómenos interindividuales, y al reducirl'as de 
ese modo sólo se puede 1 legar a concepciones harto 
diferentes al sentido heideriano que ' l e s  dio origen- 

En el primer  caso, se pretende  hallar  explicaciones 
a las respuestas de un  conjunto, no precisamente 
formal. de individuos por medio de la  interpretación de 
un agente externo al grupor el investigador- 

Ese tipo de analisis,  marcadamente  cwlductista, 
apenas podrd  proporcionar  una  descripción  pormenorizada 
de las  reacciones de l o s  sujetos sometidos ante 
estiaulos ajenos a su propio contexto social, lo cual 
difiere diametralmente con la esencia de las 
representaciones socialmente elaboradas que se ubica 
sirnu1taneatRerrt.e entre ambos polos, el de l o s  estímulos 
y el de las  respuestas. 
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En cuanto al tipo de investigación  experimental, o 
de laboratorio, me queda la duda de si verdaderamente 
se trabaja con representaciones socialmente elaboradas 
o tan sólo con variables cognitivas, disehdas y 
controladas por los propios investigadores. Este m0todo 
me parece mds apropiado para predecir la conducta de 
aut.ómatas, en vez de estudiar el comportamiento 
intencional de los actores sociales. 

Y es que tradicionalmente los psicólogos en general, 
han tratado de inferir la conducta  social a partir de 
observar casos de comportamientos individualizados. 

Eshdiando reacciones particulares -incluyendo  las 
de roedores y primates-,  muchos psicóloqos se aislan 
en sus laboratorios y desde ahí  buscan aplicar su5 
conjetxtras  en  el comportamiento social humano. 

A1 estudiar las reacciones ante estímulos externos 
-percibidas sólo a un nivel  superficial-,  apenas se 
puede suponer la conducta humana como si se tratara  de 
la de cualquier  animal,  pero no ae puede  aspirar a 
comprender siquiera los problemas sociales mds 
sencillas. 

Desafortunadamente, tambidn  los m0todos de 
investigación empleados usualmente en  la Psicoloqía 
Social conllevan, desde 5u comienzo mismo,  una serie de 
carenc  ias y defectos = 

Por ejemlo. al adoptar -y adaptar-  los sistemas 
que rigen las ciencias biologistas se raya en  el 
absurdo de pretender explicar el comportamiento humano 
por  medio del cerrado enfoque biofisiológico, creyendo 
que la biolopía sustituye a lo social y la  fisioloclía a 
lo psicolóqico. 
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Con el simple reqistro de una serie de refleios 

condicionados y la exclusión de l o s  factores que 
pertenecen exclusivamente al dominio de la conciencia 
humana -los afectos, la5 emociones,  la  intencionalidad, 
la  reflexión, el simbolismo, 105 campos semdnticos, 
etc=-, estaríamos condenados a quedarnos con' una idea 
distorsionada del comportamiento de los entes sociales- 

Por mi  parte. "ado en ser congruente con lo que 
he aprendido respecto a que  las representaciones 
sociales son representaciones de algo y de alquien. que 
poseen  un contenido preciso -diferente según el dominio 
de la sociedad de  que,se trate- y que t i m e  luqar en 
las relaciones que 5e dan al  interior de un organismo 
social concreto, cuyos significados son depositados. 
parcialmente, en el lenguaje- 

Y mantenqo presente que  kscovici,  ha señalado c m  
principal característica de las representaciones 
sociales a su naturaleza simbólica- 

Respetar la dimensión simbólica de las 
representaciones sociales resulta determinante al 
momento de elegir la  manera de acceder al contenido de 
las mismas. 

Toda vez que esa dimensión simbólica remarca que la 
naturaleza social de un fenómeno no es algo que posea 
por si mismo, sino  que se debe al hecho de estar 
vinculado con la construcción de signos y símbolos por 
parte de los elenentos de un grupo social, cuyas 
significadas llegan a ser suficientemente ckartidos 
entre ellos. 



Sin poner en tela de juicio las virtudes del mhtodo 
experimental  -mas apropiado para las ciencias  físicas o 
biológicas que para las ciencias sociales-,  la manera 
en  que capto el sentido de las representaciones 
sociales me prohibe fragmentarlas y no me permite 
imaqinar siquiera aislarlas en algún  laboratorio, 
porque al hacerlo les eliminaría su esencia,  a  saber: 
el hecho de  ser un proceso y un  producto social- 

He aprendido que para que un fenómeno pueda 
cataloqarse como psicosocial, necesariamente debe haber 
sido construido a partir de- acciones  intersubietivas: 
es decir,  deberd ser  un producto de las relaciones 
siqnificativas que se dan entre los elementos Que 
conforman un qrupo social. 

La dimensión histórica de los fenómenos sociales 
indica que  de alquna manera siguen conservando, en una 
especie de memoria, las características que los 
instituyeron como tales.  Entonces, para poder lleqar  a 
explicitar un fenómeno psicosocial -como es la 
representación de la  identidad de un qrupo- antes se 
tendrd que indagar el proceso que le diera origen. 

Eso se puede conseguir recurriendo a  la capacidad 
reflexiva de los elementos de un grupo social,  por 
medio de la  cual  construyen conocimientos acerca de las 
interacciones que establecen entre si mismos y con los 
dernds qrupos. influyhdose y transformAndose mutua Y 
constantemente. 

Por todo ello. considero que para  llevar  a cabo un 
estudio de representaciones sociales y acceder a  la 
comprensión de sus siqnf icados correspondientes. es 
necesario recurrir a otros mc?todos e instrumentos de 
investiaación que posibiliten  plasmar l o s  aspectos que 
presenta la dimensión simbólica que las caracteriza. 



Basandome en lo previamente  expuesto. pienso que el 
Único laboratorio que concierne a  un estudio de 
representaciones simbólicas es el espacio social  en 
que hayan sido qestadas y desarrolladas:  la  comunidad 
DroOia  del qrupo mismo. 

cldem&s, estoy convencido que el conocimiento de 
cualesquier  representacibn  simbólica que halla de la 
identidad  Social de un grupo no puede hallarse 'm  el 
primer  plano de lo manifiesto o de lo  inmediatamente 
observable- 

De este d o  he podido superar la visión  empirista 
Que supone que la realidad  social  est& por ahí 
esoerando que alguien  vaya  a =recoqer la información'. 
dando por hecho que esa realidad  esta  compuesta our 
elementos que  sólo pueden ser cuantificables- 

Porque ya he aprendido que la realidad  social no 
solamente estd M un  lugar  específico, sino,que l o s  
individuos  establecen  un sentido de relación  con  ella a 
travk del  proceso  psicolbqico de interiorización. en 
el que los hechos sociales se convierten  en datos que. 
por subjetivos que parezcan, se mantienen #I la 
conciencia de los  individuos. 

Participar de esas estructuras  signif  icativrs 
resulta  un  tanto cuanto difícil  para el investiqador 
ex terno. ya cue no forman parte de  su bauaje cultural z 
su ubicacibn de clase, su ideología, su experiencia 
social, w s  conocimientos, etc.. pertenecen, a otros 
campos de significación- 
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Si verdaderamente se investiga la representación 
social colllo producto y proceso de la5  actividades 
propias de un grupo formal,  resultara  imprescindible 
acceder  a lo implícito.  a eso que los indiwduos que 
componen ese grupo digan sin mencionar, a los dobles 
sentidos que manejen, a  los sinbolos que usen y los 
siqnificados que ellos hagan corresponder- 

Nada mas que el símbolo es una  expresión  linqüistica 
que requiere de una  interpretación, y la interpretación 
es un  trabajo de comprensión que se propme descifrar 
10s 5í1lIbOl05 (2)- 

La importancia que t.iene  el uso de los siqnificados 
en la  producción de  raresentaciones sociales. de alqún 
modo señala que para su estudio se preste  atención 
preferente al papel de la comunicación y del  lenquaie. 

Y es que el lenguaje cumple un  papel  esencial en el 
proceso de comunicación de representaciones  sociales, 
colocando en el receptor el contenido  simbólico  del 
mensaje  emitido,  logrando  la  fusión del complejo 
material externo de l o s  sonidos con una siqnificación, 
la transformación de un signo en  un significado= 

Pero la comunicación  social no se reduce  a ser un 
sistema generalizador de los siqnificados de las 
palabras:  la construcción  semdntica  del  lenquaie 
incluye la parte  afectiva y emocional de la conciencia 
humana 

Vid. RICORIR, P. m d :   m a  intemretación  de la 
cultura. Capítulo I. ”Del lenquaie. 
del símbolo y de la interpretación”. 
traducción de Clrrando Sudrez, 
8a. edición,  Editorial Siqlo XXI, 
Wxico, 1990, pass 7-32- 



. 
De alguna  manera, la concepción de la,realidad 

social se encuentra en el lenguaje. en l o s  habitos de 
conducta,  en  las creencias y, en fin, en las 
actividades DrDcticas de la  vida  diaria (3)- 

En  un  plano  general, l o s  elemerttos que originan la 
construcción de representaciones sociales se hallan en 
las condiciones sociohistóricas de una  comunidad: pero 
otras fuentes, asds específicas, que l e s  dan forma son 
las  practicas  relacionadas con o1 oracesq de la 
comunicación- 

Cabe seXalar que precisamente  del  lenguaje  y la 
comunicación  adquieren su importancia l o s  medios de 
información masivos que transmiten  valores  ideológicos, 
símbolos, creencias y  modelos de conducta,  llegando a 
desemp&ar un papel  preponderante en la  representación 
de la  realidad que se forman  las  personas sometidas a 
su influencia ( 4 ) .  

Otra forma de comunicación -cuya influencia e 
importancia no son menores que las de la información 
masiva- es la  comunicación  interpersonal, la cual 
consiste en conversaciones de indole coloquial,,donde 
participan  las  personas en forma directa. 

(3) Vid. TCSVLOR, S- y Bodgan, R- Introducción ' a  l o s  
*todos cualitativos de 
investiaación,  traducción de 
J. Piatigorsky, la- reimpresión, 
Editorial  Paidos,,'España, 1992- 

(4 )  Vid- BODED, J. Cien puntos sobre la comunicación 
da masas en M i c q ,  Universidad 
ht¿noma  de Sinaloa, tl&xico, 
pdgs- 95-122. 



En  la vida  cotidiana de todos los sectores sociales 
circulan  mensajes que se ponen  en  prdctica m la 
medida que los sujetos les atribuyen  una  significación, 
lo cual  tendrd  mucho que ver  con  las categorías de 
pensamiento  en que queden  incluidos; estos mensajes 
pueden, a su vez, generar  nuevos mensajes= Existe una 
"escuela"  -por  así  decir-  en el Ambit0 de la  vida 
cotidiana (5)- 

El lenguaje  coloquial, por su carga  simbólica,  llega 
a ser un  vínculo  emocional  muy fuerte para  mantener  y 
fomentar el sentido de pertenencia  a un grupo social 
determinado ( 6 ) ;  de hecho,  existe  una  intima  conexión 
entre los procesos de comunicación,  las 
representaciones  y la identidad sociales (7) .  

Diversas instancias  coadyuban al proceso  del saber 
psicosocial;  por ejemplo la familia, el vecindario y 
otras instituciones donde se dan  muchas  interacciones 
cargadas de símbolos y mensajes que son apropiados de 
manera subjetiva- 

(5) M T I N I C B  8. y SAINZ, H. "Investigación 
Participativa  y  Cultura Popular' en 
La Investiaación  Participativa  en 
CInCrica Latina, No. 10, CREFCK, 
Mexico, 1983, pdg- 307- 

(6)  BLEBER, J. Psicolwía de la Conducta, 2a= ed 
Editorial  Paidós,  Argentina, 1983, 
pdgs- 94-96. 

(7) Vid.  KcsnINsKv, 6. Socialización, 3a. reimpresión, 
Serie: Temas bAsicos, Area: Ciencias 
Sociales,  Editorial  Trillas, Mxico, 
1988, pdg. 33. 
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En el espacio dedicado a  la  cultura,  expcingo que la 

Rmoria  de un grupo social es el instrumento que refina 
continuamente su pasado histórico cmvirtihdolo en un 
relato accesible que se presenta  dentro de un marco 
conformado por símbolos, mismos que ' s e  constituyen en 
l o s  referentes culturales de su identidad. 

Esos referentes simbólicos -que no son explicativos 
en el estricto sentido del  termino-, resultan 
imprescindibles  para la comprensión de ' la 
representaciin  social de la identidad de un  grupo. 

Mas, debido a que los significados  varían segqn l o s  
contextos en que sean  construidos,  inútil  pretender 
apoyarse en alguna  "teoría  del  significado",  en  algún 
"diccionario de asociación  lexical" o m trataniktos 
de reducción  algorítmica,  propios de l o s  d e l o s  
predictivos. 

No se puede -ni se debe-  recurrir  a 'diccionarios de 
aSOCiacimes" o a  "campos  lexicales", pues el sentido 
simbólico de las  representaciones sociales no W r g e  
del  razonamiento  por  cuarta  proporcional: ' " A  es a B, 
como C e~ a D". 

Sobre todo porque el  símbolo radica  en la d i m s i ó n  
del doble sentido: cuando el lenguaje produce signos, 
muchas veces ese lenguaje se presenta algo 
distarsionado, quiere decir  y  significa  otra  cosa, 
harto diferente de lo que literalmente se escucha. 

Cotidianamente se ponen en juego  expresiones 
linguisticas que conllevan otro semtido y, no obstante, 
los mensajes son perfectamente comprendidos por l o s  
interlocutores- 
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Puede decirse que ante un símbolo es necesaria  una 
interpretación y que, a su  vez, la interpretación 
simbólica pertenece orgdnicamente al pensamiento que lo 
produjo (819 

Los dtodos de  investigación  tradicionalem, si bien 
pueden  aportar datos interesantes sobre algunos 
aspectos, cmunmente excluyen  las formas de expresión y 
significación 5imbólicas de las  relaciones  sociales. 

Esa es la principal  razón  por la que no  los 
considero convenientes para ser aplicados en  un estudio 
de representaciones si, como he  reiterado, lo que busco 
es,  en primer lugar y sobre todo, que Bstas realmente 
sean tratadas como procesos y como prductos sociales a 
la  vez. 

Y tambih porque la interpretación  simbólica de las 
mismas depende tanto del contexto  espacial y temporal 
en el quo se inserte la investigación,  así como de los 
significados que manejen  propios actores sociales, que 
no la perspectiva de 105 investigadores. 

El significado de las  representaciones simbólicas 
produce efectos sustantivo?; en  los elementos que 
componen un grupo cuando se cumplen  las siquientes 
condiciones: que los asuntos est& relacionados  con l o s  
valores socioculturales de su propio  grupo, y que sean 
tratados cuantitativa y cualitativamente por ellos 
mi 5m05. 

(8) Vid. H", J. Teoria de Acción  Comunicativo, 
Tomo 11. "Crítica de la razin 
funcionalista",  Editorial  Taurus, 
Espaiia, 1988, pAgS* 7-70. 



. 
Expresd en el principio de este escrito que ni 

objetivo central era la  forrulación de uri aspecto 
metodológico mds adecuado para el estudio de la 
representación  social de la identidad, al que ha de 
aunarse salvar el problema sobre la  manera de cómo 
entender la participación  del  investigador M la 
construcción de significaciones dentro de una síntesis 
sociocultural que no es la suya- 

Una metodología de tipo secsiótico M parece la mejor 
opción  para  abordar la problmatica propuhsta; pu- no 
interesa tanto el conocimiento de la identidad de un 
grupo en sí mismo sino la forra de  aproximamos a esa 
realidad desde la concepción de los sujetas que la 
viven,  mucho ras que el punto de vista  del 
investigador  externo. 

Considero que esta alternativa  permite  acceder  al 
contenido de una  representación  social, sin descuidar 
los aspectos intersubjetivos y sirbólicos- " '  

Tal  metodología consiste en recabar el ahterial 
discursivo en t o m o  al terra de investigación, a travk 
de conversaciones o entrevistas htructuradas, cuya 
producción sea  espontbea; permite,  adcrda, que la 
información  recopilada sea sonretida a un  tratamiento de 
anAlisis de contenido y ordenada en forma tmatica, 
mediante lo cual se consigue una serie de indicadores 
que hacen  emerger el significado simbólico de la 
representación  social, contando s i q r e  con la 
participación  reflexiva de los ptopiw informantes (9) .  
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Involucrar  activamente  a la población  estudiada  en 
la producción,  sistematización  e  interpretación de la 
información en t o m o  a  la t d t i c a  propuesta, se apega 
al enfoque psicosocial  tridimensional que propone al 
investigador  (Sujeto)  allegarse  a un conocimiento que 
le es ajeno (Objeto) y que, para aminorar l o s  efectos 
del  "malestar de  su cultura" que le impide  comprenderlo 
objetivamente, rPturre a otros sujetos ( h l t e r )  para 
quienes ese conocimiento forma parte de su propia 
cultura e incluso de su ideología (10)- 

Toda  vez que un fenómeno k social m virtud de la 
relación de sentido sirabblico que con  dl  establecen los 
actores sociales a travCs de la intersubjetividad,  para 
acceder  al  significado de la  representación de dicho 
fenómeno se puede recurrir a la capacidad que poseen 
los seres humanos para  tomarse  a si mismos como objeto 
de andlisis y construir  significaciones dentro de un 
marco  intersubjetivo, sin el cual los fenómenos 
sociales, tomo la identidad de un  grupo, no pudieran 
constituirse como tales. 

La participación del investigador se ha de ceñir, 
por  tanto,  a ser el agente  facilitador  del  proceso de 
construcción de una  representación social- 

Asumiendo el rol de promotor,  el  investigador 
externo puede  participar  recabando la información que 
circula  en  una  comunidad  respecto  a su identidad, 
analizarla  en  cooperación de los  informantes, y luego 
devolverla  estructurada, solicitando su traducci6n y el 
significado a  un grupo de la misma comunidad- 

(10) Vid. m I C I ,  S. P5icoloaia  Social, Vol= I, 
Editorial Paid-, Wxico, 1985, 
pdg- 22- 
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Cabe señalar que  este tipo de procedimiento no goza 

de buen  prestigio dentro de la  comunidad  academicista, 
principalmente entre quienes desprecian  la  observación 
directa, le acusan de "escaso  rigor cimtffico',  y por 
tomar @n cuenta el componente subj&lvo  prop'io de las 
tknicas  de tipo hermen,&utico (11). 

En tarminos cuantitativos, este &todo puede ser 
tildado como "distorsiin  subjetiva", pero justamente lo 
que rescata es la  existencia  real  y  objetiva de la 
intersubjetividad que  no por  negada o proscrib en lw 
dmbitos del academicism recalcitrante  deja de estar 
presente en l o s  actos humanos. 

El diseño metodoligico  propuesto en el presente 
trabajo estriba en un proceso continuo que se 
desarrolla en diversas etapas relacionadas entre s í -  

Las etapas o momentos de la investigación no 
requieren  llevar  un sentido lineal, sucesivo o 
excluyente; pero cumplen muy bien la funciin de ordenar 
y  organizar el proceso de investigación  para  conseguir 
los objetivos propuestas- 

El momento inicial consiste en recopilar ' la mayor 
cantidad de inforraciin posible en tomo al objeto 
estudiado- Propiamente dicho, este copstituye el primer 
elemento de toda  representaciin  y que permite una 
aproximación  a l o s  conocimientos que circulan en torno 
al tema de investigaciin  propuesto, en este caso la 
identidad  social de un grupo. 

(11) Cfrm m, I% La ciencia. w &todo Y su 
filosofía,  Editorial Siglo XX, 
.kcnos hires, 1973, pAg- 36- 



Esa  información se puede  conseguir  rescatando la 
historia  social  del  grupo, por  atedio  del recuento de 
experiencias vividas  por sus elementos o porque la  han 
conocido a trav8s de otras personas- 

De esa ranera se respeta el hecho de que la 
representación de la identidad  social de un grupo no 
puede  tener otro origen ni otra fuente de producción 
que la propia  actividad de los elementos que lo 
conforman - 

El siguiente paso se concentra en indagar la forma 
m que la información  obtenida ha sido jerarquizada  por 
los  proveedores de la misma;  esto se hace con el fin de 
acceder al campo de representación  establecido  por l o s  
actores sociales. 

Para identificar la actitud que las personas que 
conforman un grupo social  mantienen  respecto a 5u 
ident.idad, es preciso  atender el factor cognitivo, el 
afectivo y el conductual; es decir,  hay que revisar 
críticamente cubrto saben, cómo valoran lo que saben y, 
finalmente lo que hacen al  respecto. 

A partir del estudio de esos tres aspectos se p d r a  
determinar la Valencia,  positiva o negativa, de la 
actitud de las personas hacia el ob jeto de 
investigación -a saber, su identidad  social- en 
función de las normas que mantiene el grupo al cual 
pertenencen - 
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Críticamente  significa señalar l o s  datos  que ocupan 
un  lugar  preponderante,  aclarar  las  dudas.  y  las 
contradicciones que surjan o que se hayan  vertido  a lo 
largo  del  discurso,  para  entender  a que intereses 
responden  las supresiones y el ocultamiento  del  olvido; 
con ello se logra tambih vislumbrar  la  esquematizaciin 
estructurante y  la construcción  &lectiva de toda 
representación  social 

Coma última etapa del  proceso de recabar la 
información, Bste se ha  de ordenar y  esquematizar 
tedticamente, para despub devolverla  a sus 
propietarios legítimos:  la población  investigada- 

En efecto,  la representacih social, c m  producción 
de conocimiento,  involucra  a l o s  individuos dentro del 
contexto de su comunidad 

Y a  partir de aquello que l o s  informantes  consideren 
primario o secundario, en lo que digan, lo que resaltan 
y lo que soslayan, de lo que admiten  y lo que niegan, 
el proceso de investigación  llega  a  consistir m, un  ir 
y  venir de lo particular  a lo total  que,  visto en 
conjunto, es algo así c m  un p r o c e  evolutivo espiral 
en el que el discurso inicial torna'hacia el punto de 
partida pero ya procesado por el grupo diante  una 
organización estructurante interna- 

Devolver  la  información en form ordenada t i m e  c m  
finalidad la incorporación de nuevos elementos de 
analisis para que a travk  de una lectura 
sistematizada emerja la  representación  simbólica u n  
simbolo asignado por el qrupo- y  a  partir de ahí se 
solicite su significación  correspondiente- 
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El proceso de investigación de la representación de 
la identidad  social de un grupo  puede siaplificarse con 
el siguiente esquema: 

I La identidad I\ 

/ en l o s  
individuos 

I 

el discurso d 
conocimientos 

4 

- 
que se realiza 
según 

1 
rep  resen  tac i ones 
sociales 

lo  cual 

r 
que 

ex per i men  ta 
z 

condiciones 

(12) Vid. HORAL€S, J. (compilador) Psicolwía Social, 
Editorial Interuericana, España, 
1994, pdg= 821 = 
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~e esta manera IW relatos quedan sin alterar y  a su 

lado se presenta una lectura ditada,  de la que 
procede una explicación que hasta entonces puede ,llegar 
a ser comprendida por el investigador externo- 

Se puede notar que  con esto se anticipa en rucho la 
comprensión  y es cada vez mayor el entendimiento de las 
líneas de explicación simbólicas porque, en últiu 
instancia, el significado de l o s  simbolas que l o s  
sujetos sociales manejan  en sus discursos no puede ser 
explicitados mejor que por ellos mismos= 

I ,  

Es evidente que para  cumplir  con este requisito es 
imprescindible contar con la participación de algún 
grupo reflexivo  local en el procesamiento de l o s  datos. 

así lo indican  Elejabarricta  y  Wagner (1994) al 
expresar que: "El pensamiento  social  y  la  reflexividad 
de los grupos se corrplemmtan rutuamente y san l o s  
prerrequisitos fundamentales para lo que d e n d i n a m  
identidad social9 (le) = 

Obviamente, no se refieren  al grupo de tipo nominal 
que es delimitado mediante el criterio arbitrario de 
algún  observador  externo, pero que  no existe como t a l  
en la conciencia de l o s  elementos que lo conforman; 
hablan  del grupo que es concebido y definido por sus 
propios integrantes,  del que ellos estan conscientes de 
su filiación  para lo cual  disponen de  ,wficientes 
criterios para saber quienes pertenecen  al  susodicho 
grupo, quihes no y psr que. 



Para tener  una  idea clara acerca de la pertenencia, 
los elementos de un grupo clasifican a las  personas 
sobre la base de  sus propias categorías, sus ideologías 
y sus representaciones  sociales,  relacionadas  con  una 
situación  específica. 

La  relexividad de los grupos sobre el reconocimiento 
de la5  representaciones socialmente elaboradas -de  las 
cuales derivan su propia  identidad  social-,  permite a 
quienes lo conforman,  dar  verosimilitud a sus creencias 
y orientar sus conductas a partir  de  evidencias 
suficientes. 

- 

La  principal  evidencia es la constancia  de  que las 
creencias y las conductas mismas de un grupo han sido 
constit.uidas  histórica y conjuntamente y que  ademds 
resulten  suficientemente compartidas entre ellos? es 
decir, cuando hay concenso al respecta. 

Mas  no se trata del concenso de  tipo numr?rico, pues 
no  tendría caso que un porcentaje  mayoritario  de l o s  
elementos de un grupo se redujera a compartir sus 
creencias y conductas; se refiere al tipo de concenso 
funcional  que  consigue  mantener  relacionados a los 
elementos de un grupo, cohesionados como unidad. 

En esta  tónica entendemos la declaración de Aguado y 
Portal  respecto a que: "La  identidad es un proceso  de 
identificaciones  históricamente  apropiadas que le 
confiere sentido a un grupo y le  dan estructura 
significativa para asumirse como unidad" (13)- 

(13) "DO, J. C-  y WRTAL M- A-  1dentidad.Ideolwía Y 
ritual, No. 9, Colección  "Texto y 
Contexto, UCIPI-Iztapalapa, Mxico, 
1992, pdg= 72- 



. 
111- Bm TECNICM E INS- DE INVESTIWI(W 

Las  tknicas e instrumentos  para  investigar  las 
representaciones sociales ta&i&n constituyeron  un 
problema  para el desarrollo de este trabajo,  debido a 
que las investigaciones  convencionales en psicología 
social -y en las ciencias 50~iale5 M general-,  al 
imitar  las tbcnicas y l o s  procedimientos ., de las 
ciencias naturales -que a su vez l o s  adoptan do las 
llamadas  "ciencias exactas" se alejan,  a mi parecer, 
del objetivo primordial de estudiar el coqorkrimto 
de los seres humanos en sociedad. 

Y es que ante el temor de  no parecer  científicos, 
muchos investigadores  "sociales" se refugian , e n  la 
ilusión de cientificidad que l e s  da el manejo de 
sofisticados sistemas nucnCricw  mediante 10s cuales 
mitifican la realidad de l o s  f e n ó m o s  socialas, 
haciendolos aparecer c m  una  ordenación de datos y 
variables, estaticos y  ahistóricos. 

Hediante las cifras apenas se puede proyectar 
parcialmente  la  realidad  social que se pretenda 
estudiar, ya que  su interpretación depende del cmtexto 
en que se inserte  la  investigación- 

Cualesquier  instrumento de investigación  elaborado 
desde lugar diferente al de la  población donde se 
aplica resulta  unilateral, pues lleva  la  consigna de 
comprobar o desaprobar hipótesis que l o s  entrevistados 
no han formulado y que, por lo regular,  corresponden  a 
encuadres situacionales que ellos no comparten- 
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No pocos psicólogos "~ociales" llevan a cabo BUS 
investigaciones  mediante la aplicación de escalas, 
cuestionario5,  inventarios,  entrevistas  dirigidas y 
cosas parecidas,  reduciendo la información  obtenida a 
respuestas opinaticas -la mas de las  veces, sugeridas 
sutilmente por la manera en que formulan sus preguntas- 
limitadas  por  las posibilidades de respuesta de los 
entrevistados, pero sobre todo por  lo que se deja de 
conocer, debido a  que al investigador  no se le ocurrió 
preguntar - 

Conozco las thcnicas para ia construcción de tales 
instrumentos y por eso S& que suprimen  toda  posibilidad 
de notar la mas minima  contradicción al suponer -lógica 
y racionalmente- que luego  de  plantear la pregunta 
inicial,  las  posteriores sequirb la misma  linea  de 
pensamiento  para  mantener la coherencia ( 1 ) -  

Pero tambign 5& que entre una  significación 
consciente y otros niveles psicológicos  pueden  haber 
al mismo  tiempo, y en  un mismo  sujeto,  varios aspectos 
contradictorios- 

kdiante esas  tknicas, Io cinico que se alcanza a 
obtener son resultados  estdticos,  ahistóricos,  sin 
pasado ni futuro, en aberrante  contraposición a la 
dindnica  social que se halla en evolución  permanente. 

( 1 )  Cfr. QRISEZ, J. M&todo,s de la psicoloaia  social, 
Editorial  Morata, Espafia, 1977, 
174 pdgs- 
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Rei sólo se llega a descripciones en las que ciertas 

formas de actuar  y de pensar es sostenida por un 
porcentaje de la  muestra  poblacional o grupo informal 
encuestados,  y que coincide -o se hace coincidir 
ajustdndola  mediante tratamientos estadísticos- c m  un 
modelo previo o c m  alguna  percepción que el 
investigador  tenía de antemano sobre las.categorías 
comprendidas en torno a su objeto de estudio- 

Ocurre entonces que solamente se le concede 
existencia  a lo expresado a travCs de las respuestas 
dadas a las  preguntas que lograron formularse para 
proyectar una coherencia  aparente. 

Las contradicciones de la vida cotidiana -vividas 
consciente o inconscientemente-,  las  negaciones, 
supresiones, sesgos, distorsiones, ocqltamientm y todo 
cuanto se refiera a la memoria  y el olvido,  al no ser 
tomados en consideración  por 1- investigadores, 
simplemente los ignoran, aunque no por eso desaparecen. 

El uso de &todas de investigación  tradicionales, si 
bien  pueden  aportar d a b s  de  interk sobre ciertos 
aspectos de la realidad  estudiada,  excluyen formas 
alternativas de expresión de las relaciones que 
establecen 105 actores sociales en su vida  cotidiana. 

En el Area de  las ciencias sociales, es basic0 saber 
que el todo es diferente a  la suma de sus partes. Por 
eso pienso que una investigacibn  piscosocial nunca debe 
conformarse con ser el estudio de c a m  individuales 
inconexos,  ni suponer que la sumataria de esos casos 
proyecte el conocimiento globa 

1 de la rralidad- 
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Una  investigación  psicosocial, sin desatender  los 
aspectos individuales, debe involucrar a los actores 
sociales en  la búsqueda del conocimiento y el andlisis 
de la realidad  por ellos creada. 

Porque cada grupo social  tiene objetivos y formas 
propias de organización, y estrategias de participación 
que difícilmente  coinciden  con  las creencias del 
investigador externo al grupo- 

Para responder a esa  necesidad, es necesario 
recurrir a m&todos y tknicas de investigación que 
posibiliten  una  mayor  aproximción al conocimiento de la 
accibn  transformadora de los seres sociales sobre su 
ambiente  extrabiológico, y viceversa. 

Un acercamiento a la representación de la identidad 
social de un grupo puede  apoyarse en  la perspectiva de 
la psicología  social  comunitaria,  aunada a 1- 
principios de la investigación  participativa. 

La  psicología  social  coaunitaria surge de la 
vertiente del llamado  desarrollo de la comunidad,  pero 
entendido CMO un modelo  histórico,  político y social 
mas no como una  tbcnica  para la intervención;  de  hecho, 
aparece como una  alternativa ante la coyuntura que 
padece la psicología  social  tradicional y responde a la 
crisis de confianza m los &todos tradicionales- 

La psicología  comunitaria  parte del supuesto que los 
conocimientos de la peicología  social sobre el 
comportamiento humano es muy  limitado y que solareente 
por d i o  de la articulacidn  integral  de  los saberes 
acad&rnicos  del investigador  con  los conocimientos 
prdcticos de los actores smciales puede accederse al 
conocimiento de los fenómenos que aparecen en  la 
realidad  concreta de un grupo social. 
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La vinculación de las teorías acadhicas cm la 

practica  social  concreta de las personas evita la 
impwiciin  de ideas ajenas a la realidad y supera al 
empirisno lato carente de sustento teórico. 

De esta manera,  la  psicología  social  comunitaria 
plantea una relación  dialbgica entre l o s  saberes 
acadknicos y las  mú1 tiples foras que tienen l o s  
actores sociales para  organizarse en torno a su 
real  idad  social 

Para conprender mejor la problematica de un grupo 
humano, la psicología  social  comunitaria  recurre  a 
metodologías e instrumentos  cualitativos -como las 
historias de vida,  la observación  participante, la 
recuperación  crítica de la  memoria  colectiva, etc=-, 
enfatizando el uso del  autodiagn6stico que consiste en 
el estudio y el andlisis de algún asunto de la 
comunidad  por cuenta de  sus propios habitantes- 

la psicología cownitaria busca  hacer  una  psicología 
de la vida  cotidiana y del sentido común, una teoría de 
la practica  -esa  psicologia 'ingenua' que, tanto 
interesaba  a Fritz Heider-, asignandole al investigador 
social  el  papel de ser un  participante mds en el 
proceso de construcción  del  conocimiento y reconociendo 
a  la  comunidad su capacidad de interpretación, 
transmisión y transformación de  su propia  realidad. 

Desde esa perspectiva,  la  tarea  del  psicólogo saial 
consiste en articular,  sistematizar y coadyubar  al 
desarrollo  del conocimiento popular; convirtidndk m 
colaborador de l o s  actores sociales, &S que quien los 
analiza "astkpticamente". 
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Mario Carranza y Eduardo filmeida entienden a la 
psicología comunitaria como un proceso triple de 
investigación, de acción y de reflexión: De 
investigación  -aclaran- acerca de los actores sociales 
para el dominio de sus condiciones materiales, sus 
relaciones sociales, su identidad  personal y social, 
sus saberes, sus historias, sus procesos de accirin y el 
desarrollo de sus potencialidades; de acción, sobre la 
realidad social, para  incidir en su problematica, en 
sus espacios y en sus tiempos, dentro de un  proyect.0 de 
transformación; de reflexión,  acerca de los procesos de 
cambio que se van dando en los individuos, en los 
grupos, organizaciones, localidades y regiones (e).  

Para el estudio de las representación  social de la 
identidad de un grupor propongo adoptar este tipo de 
metodología:  En cuanto a la tkcnicas y los  instrumentos 
para  recabar la infornaci6n necesaria a toda 
representación social, así como para analizarla sin 
privilegiar o minimizar algunos aspectos discursivos, 
se puede recurrir a la tBcnica de investigación 
conocida como "historias de vida"; en tanto que para el 
tratamiento y la interpretación de los datos, me parece 
que el llamado "Foro qrupal" es la mejor alternativa- 

Con la aplicación de esta  metodología se pretende la 
reconstrucción de la dialktica individuo-ambiente 
desde la perspectiva de las personas y bajo  las 
peculiares interpretaciones que elfas mismas asignen. 

(2) C-4, H. et= Al- "La psicología comunitaria y 
el trabajo infantil asalariado en  el 
medio  rural", en Fundamentos y 
Crónicas de Psicoloaía Social 
Mexicana, Año 2, No. 3, Mfixico, 
1989, pdq5. 47-54. 
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La tknica  de las historias de vida se trata de una 

investigación  cualitativa que consiste en recabar 
recuentos organizados por l o s  suj,etos  acerca de  su 
propia  vida (3); mas  no por ello se reduce  a  tratar 
aspectos individuales  aislados, pues lo que con ella se 
busca es recuperar lo biogrdfico  dentro de un  entorno 
social que le da,  al mismo  tiempo, un factor de seotido 
a  esa biografía- 

Difiriendo de las entrevistas tradicionales -al 
reducir la asimetría entre quien  investiga  y el Sujeto 
que es investigado-, en la tknica  de las  historias de 
vida el entrevistador y el entrevistado  interactúan 
participando en la  consecusión y el andlisis del 
conocimiento  buscado. El primero proporcima un 
sistema procedimental y l o s  objetivos,  en tanto que el 
segundo aporta 51-15 experiencias  y su5 conocimientos 
vivenciales ( 4 ) -  

Una  historia de vida es una  entrevista  directa, cara 
a cara,  abierta  respecto al tema  a  tratar, que permite 
al informante, c m ,  protagonista de la historia, 
detenerse o apresurarse  en  algunos aspectos de 5u 

relato, saltar de una etapa a otra de  su vida según sea 
su propia  periodización,  retomar hechos ya relatados 
para  ilustrarlos o corregirlos,  inclusive  modificarlos- 

(3) S#M?4BIA, B. "Historias de Vida', Revista  Española 
de investiaaciones  Sociolóuicas, 
número 29, España, 1985, 
PdgS. 165-1869 

(4)  mMER0, H. **Memoria e ideología. Historias de 
vida: Hemria individual y 
colectiva", Acta Sociolóaica,  núc 1, 
UNcIpt, Mxico, 1990, pAgs. 11-35. 
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Una  historia de vida  puede ser incluso  semidirigida 
en cuanto a que el entrevistador  puede  preguntar al 
informante  respecto  a lo que haya  protagonizado o sido 
testigo;  tambihn permite solicitar  al  entrevistado 
devolverse  en su5 recuerdos para retomar algún  aspecto 
o hecho que  no haya  entendido el  investigador, o que 
haya quedado incompleto  y que a su juicio  resulte 
importante  para la investigación; puede inclusive 
indagarse sobre lo que no haya  tratado o las  razones 
por  las que evite hacerlo (5) -  

Hay varios tipos de hisiorias de vida;  en  primer 
termino encontramos el tipo de "historias de vida 
única", en la que se busca el recuento de una o varias 
personas que son representativas de una epoca, de una 
cultura o de una  situación  particular-  En este caso, 
cada historia es la unidad  en si misma  y su5 datos 
ilustran  las circunstancias estudiadas. 

A partir de una  biografía puede analizarse un 
problema,  sin que ello signifique  reducirse  al estudio 
de  casos individuales o llegar  a suponer que una 
historia  incluya a todas las  personas, ni que 
represente  las condiciones de una coaunidad- Cuando se 
escoje tratar el relato de un caso particular, e5 por 
la relevancia  y  por la claridad que tenga respecto a 
ciertas condiciones sociales a las que haga  referencia- 

(5) SCYT4X"CHIh ,  H. "Historias de vida  y  movimientos 
sociales",  Revista  mexicana de 
50~iOlOQia= Vó1. 49, núm 1. U N M I =  

M x  ico, 1987. 
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El problema  con esta variante de historias de vida 

es que  su cardcter individualista  impide gmeralirar 
la información,  reduciendo en mucho el factor social y 
aumentando el riesgo de obtener apenas una visión 
parcializada. 

Para superar el problema que presentan  las,  historias 
de vida  únicas, se puede recurrir a .las "historias de 
vida cruzadas'. En este nuevo caso, u' realizan 
simultdneamente  las historias vivenciales de diversas 
personas que de alquna  manera se hayan  visto 
comprometidas en circunstancias similares ante un 
fenómeno social -o que pertenezcan a un riuo grupo-; 
entonces los relatos se entrecrutan,para obtener  una 
descripcihn &S general,  objetiva y confiable= 

Tambikr se hallan  las  "historias de vida 
organitativas o participativas", que son una variante 
del tipo anterior pero que, a mi parecer,  resultan 
mas adecuadas  para un estudio de representaciones 
sociales, porque con ellas se puede reconstruir la 
historia de una  comunidad  a  partir de las vivencias 
sociales de sus elementos,  permitiendo  un procteso de 
andlisis grupa1 a partir de la  discusión  colectiva de 
la información recabada- 

Los relatos así obtenidos se pueden s d t e r  a un 
andlisis de contenido categorial, por medio del  cual se 
llega  a  reconstruir el fenómeno social  estudiado, 
precisando la5 aatbigiiedades y cubriendo  las  lagunas que 
pudiera haber en l o s  relatos individuales. 

De esta manera se puede atender  la  construcción 
selectiva del  proceso de objetivaciin de las 
representaciones sociales señalado por Serqio t4oscovici 
c m  parte del  proceso de representación social- 
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De manera concomitante a esa5 historias de vida, se 
ha de buscar  la  aportación de los 'datos columna" -como 
les llama  Orlando Fals Borda-, lo  cual se consigue en 
la forma de documentos  personales,  fortografías, 
recuerdos de familia, etc-, que llegan  a ser las 
evidencias -como huellas tangibles en la vida de l o s  
informantes- de la veracidad de los relatos. 

Los datos columna  facilitan  la  detección de las 
irregularidades e incoherencias que pudieran  filtrarse 
entre los relatos así como a  crontrarrestar los efectos 
del olvido y la dominación  ideológica- Pero sobre todo, 
el cruce  de aportes provenientes de analizar  las 
historias de vida confrontados con l o s  datos columna, 
facilita la recuperación de la historia grupal, 
revalorando  a los individuos corn actores sociales (6) .  

En este proceso se insertan los individuos como 
actores y analistas de 5u propia  realidad  social, y se 
consigue lo que se conoce como "la  recuperación  crítica 
de la memoria  social". 

El foro grupal,  por su parte,  consiste  en  formar  un 
conjunto de personas que aceptan  reunirse  para  discutir 
y comentar 10s contenidos de un  documento  perviamente 
elaborado ( 7 ) .  

( 6 )  Vid. FALS BORDII, O. Conocimiento Y Doder PoDulPr, 
Editorial Siglo XXI, Bogota, 1985, 
PAgs- 3-23. 

(7) OLIERA, H. La discusión de armo (Foro 6rUDal) 
No. 3, Colección  "Corunicaciin", 
Ediciones Don Bosco y PROA, 
Buenos Aires, 1987, 38 pdgs- 



. 
Para  que una persona  participe  adecuadamente  en el 

foro grupal,  requiere tmer conocimiento dc'l tma a 
tratar,  mostrar  disposición  a  pensar por si misma e 
inter& por participar en la  objetivacióh  del 
conocimiento cornring 

Ello no significa que  todos l o s  participantes tengan 
necesariamente que proponerse llegar a un  acuerdo o 
cancenso,  ni  aceptar la5 ideas de l o s  d e d s  sin'antes 
analitarlas;  pensar juntw implica dialogar en equipo e 
intercambiar opiniones para mejorar el punto de vista 
particular. 

La aplicación de las tknicas e intruaentw se 
desarrolla en varios momentos: el primero, como M 
todo trabajo de investigación  social, consiste en 
seleccionar  a l o s  informantes y presentarse  con cada 
uno  de ellos, solicitar su cooperación,  explicarles la 
finalidad de las entrevistas y, m caso de aceptar la 
invitación,  acordar el tiempo de sesiones,  las 
condiciones y el lugar donde k t a s  se llevara a cabo- 

Con la tknica  de historias de vida no tiene rucho 
sentido elegir sujetos al  azar, tampoco basarse en 
criterios estadísticos c m  edad, ghero, ocupación, 
etc-; resulta d s  ldgico y productivo  seleccionar  una 
muestra  poblacional en función de las capacidades 
testimoniales y de comprensión. 

El número de entrevistas lo determina el cardcter 
participativo de l o s  sujetos y su acccsibilidad-  En la 
practica, el número de sesiones dependera de la 
productividad de I w  entrevistados y de l o s  recursos 
materiales e intelectuales  del  investigador. 
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La  segunda  parte es propiamente la recolección de 
los datos -que es la información  necesaria  para  toda 
representación  social-,  mediante la aplicación de la 
tdcnica de historias de vida  organizativas. 

A1 recabar la información debe hacerse todo lo 
posible por captar  las cualidades imaginativas que 
posean  las  personas  entrevistadas; esto con el 
propósito de abordar la esquematización  estructurante, 
que es la capacidad  para  elaborar  inagenes coherentes 
que corresponden a un esquema figurativo expresable. 

Es igualmente  importante  tomar  en  consideración  los 
componentes cognitivos, afectivo5 y cmductuales  que  se 
percibieran en las actitudes de los  informantes, asi 
como la orientación,  positiva o negativa, que expresen 
respecto al objeto de la representación -en este caso 
la identidad  de su grupo social. 

El período de entrevistas concluir& cuando los datos 
recabados permitan al entrevistador suficientes 
elementos respecto al conocimiento  pretendido; o bien, 
cuando los informantes  consideren que han dicho todo 
cuanto tertian para  decir. 



Con  tal de facilitar la construcción del proceso de 
objetivación de las representaciones  sociales, 
comenzando con  la fase denominada  por Hoscwici c m  
"construcción  selectiva",  la  cual consiste en la forra 
singular que timen l o s  coq~onentes  de un grupo  social 
de apropiarse de la información que haya en torno a un 
objeto determinado, y para  evitar m 10 posible 
cualquier distorsión al interpretar la información 
recabada  -ante el permenente riesgo de mezclar  las 
ideolagías y creencias de l o s  informantes  con  las del 
investigador-, se propone transcribir  las entrevistas 
grabadas y ordenarlas, siempre en compañía de elenentos 
del  grupo, observando  las  siguientes recomendaciones: 

a) .  Numerar  las entrevistas y señalar el lugar,  la 
fecha y la hora  da  realización de las  misaas, 
así como las circunstancias  aabientales en que 
k t a s  se llevaron a cabo- 

b)= Señalar a l o s  interlocutores,  asentando q u i h  
pregunta y qui& responde, e identificando l o s  
personajes  ante el uso  de pronombres  como, por 
ejemplo,  "nosotros", 'ellos', etc. 

c). Hacer aclaraciones  sobre l o s  usos del  lenguaje, 
las expresiones no verbales,  los ges-, las 
señales y todos l o s  hechos canc,mitantes a la 
conversación, eliminando  las  palabras "COllOdin" 
de l o s  aspectos irrelevantes  y  las  repeticiones 
innecesarias. 

dl- Respetar en todo momento la puntuación, la 
acentuación y el sentido del discurso;  dejando 
suficiente  espacio para  hacer correcciones y 
aclaraciones posteriores. 
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Para asignar un orden ternatico a la información, 
Bsta se organiza en tbrninos de ideas y se elaboran 
cuadros bdsicos según  las  areas de la investigación- 

Si se decide seguir un orden  cronológico, no implica 
que este sea obsesivamente progresivo;  bien  puede 
partir del presente  hacia  las  rememoraciones del pasado 
o viceversa- 

Sistematizar de esta  manera  los relatos sobre la 
vida  de  los  informantes,  para 5u analisis e 
interpretación por cuenta de ellos mismos y para  una 
mejor  comprensión por parte del investigador,  no 
significa distorsionar los datos. 

Lo importante no es transcribir  todo lo que se oye, 
sino lo que  se entiende, sin pretender  racionalizar  las 
expresiones desde la perspectiva  ideológica del 
investigador- 

Por el contrario, al organizar  selectivamente  todos 
los elementos de la información que  5e ajusten a la 
estructura que proporciona  una  inagen  coherente y 
expresable, se alcanza la esquematización  estructurante 
que señala Ploscovici como segunda fase del proceso de 
objetivación de las  representaciones  sociales,  de la 
cual ernergera el  esqueara figurativo que corresponda al 
objeto estudiado, en este c a m  la identidad del grupo- 

Al preparar la versión  del  texto que sera  presentado 
en  el foro grupa1 , se ordenan  todas  las 
transcripciones, ensambldndolas para  obtener un relato 
condensado,  con un sentido  coherente,  libre de 
redundancias e irrelevancias. 



Durante el foro grupa1  para el andlisis de la 
información,  Manuel  Olivera  recomienda  hacer lo posible 
para contar con  un espacio adecuado, que  no sea 
utilizado al mi- tiempo por otras personas o que se 
halle cerca de alguna fuente que distraiga la atención 
de los concurrentes (1)  

Lo ideal es que el dialogo se lleve  a cabo en un 
lugar cuyas dimensiones correspondan  al ,número de 
participantes  y que a  la vez  haya suficiente silencio 
para  escuchar,  pensar y hablar sin mucho  esfuerzo. 

Es importante  lograr que los asistentes se sientan 
cómodos, de preferencia formando un círculo para que 
puedan verse entre ellos= 

El moderador puede ser un elemento del grupo, y no 
tiene por que fungir c m  experto ni como predicador, 
antes bien debe: 

- Conocer el contenido del  teaa  a  tratar y preparar 
una breve introducción  al respecto- 

- Hantenerse lo m& imparcial  posible,  procurando no 
intervenir  mucho durante las discukiones- 

- Crear un ambiente propicio al  dialogo, donde se 
profundice con claridad  en el tema,  haciendo que 
cada participante aporte lo M j o r  de sí misma. 

- Preparar preguntas que orienten el dialogo  y  sirvan 
de recurso  para cuando la discusión se interrumpa 
por algún motivo imprevisto. 



El moderador tambien debe: 

- Fomentar buenas relaciones humanas y contribuir a 
resolver  las  posibles tensiones que son comunes que 
se presentan cuando se expresan puntos de  vista  que 
pueden ser discrepantes. 

- Conducir el debate de modo que los participantes 
organicen sus propios  recursos,  aporten su5 ideal;, 
no  divaguen y progresen en el analisis del tema- 

- Estar  dispuesto a que  las funciones de moderador 
se roten,  con tal de  evitar que la conducción del 
grupo caiga en autoritarismos o manipulaciones. 

A partir  de  que  inicie el debate  para  analizar el 
tema de la identidad  social del  cual  ha de emerjer  su 
correspondiente esquema  figurativo, debe realizarse un 
resumen donde se especifique: 

- Lo que haya estado claro desde el principio- 

- Lo que permanezca  confuso. 

- Lo que se vaya  aclarando. 

- Lo que sea evidente- 

- Lo que aparece iaplicito  pero que, aunque no se vea, 
est&  presente. 

Una vez que algún  percepto  llega a ser aceptado por 
con5enso funcional como el representante del concepto 
da la identidad  del  grupo,  ya  puede solicitarse w 
correspondiente explicación- 



. 
Es de suma importancia observar que el pertepto que 

haya sido elaborado por medio de abstracciones  icónicas 
consiga representar  objetivamente  al concepto a que 
haga  referencia; es decir, que resulte ser su vicario. 

Para ello hay que indagar si las  propiedades de la 
imagen  provista  corresponden  cabalmente  a  las'  del 
objeto representado, si acaso la distancia entre ambos 
es mínima  y qua tan natural se considera hacer esa 
semejanza- 

Tambikr  debera  atenderse el contexto social, es 
decir las causas y las circunstancias en que se produce 
la representación  correspondiente  al asunto tratado. 

Asimismo, hay que atender  las  relaciones que la 
representación simbilice de un grupo social  guarda c m  
otros hechos,  personas e ideas  del pasado o del 
presente; es decir, su anclaje- 

Formular con nitidez l o s  puntos de conclusión  a que 
se lleguen en el foro grupal,  constituyen l o s  
resultados de todo el proceso de investigación- 
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IV-  CINlKISIS 

El haber  elaborado un esquema para el estudio de la 
identidad  social de un grupo  apoyado en  la Teoría  de 
las Representaciones Sociales se debió principal-te 
a  que esta  coadyuba a ubicar la situación  histórica  de 
un grupo social- 

Aunque constituye tan sólo una  manera de enfocar la 
identidad de un grupo  humano, el estudio de las 
representaciones sociales tiene la ventaja de ser uno 
de los  medios mas accesibles  para  conocer la manera en 
que l o s  individuos que pertenecen a  ese grupo la 
perciben ellos mismos en relación  con su cultura,  con 
su ideología y en el momento  histórico  evolutivo 
actual - 

Debido a  que facilitan y responden a la búsqueda de 
sentido en  el cual  inscribir las acciones de los 
individuos,  las  representaciones sociales resultan 
esenciales para  abordar la dindmica de las realidad 
social  cambiante. 

Las representaciones sociales proveen,  pues, los 
significados que  los  individuos  necesitan  para 
comprender las conductas de los  deads, y orientar sus 
propias actitudes para  actuar  en su dmbito psicosocial, 
percibiendo y transmitiendo sin ambigüedades  las 
significaciones adecuadas y reduciendo el riesgo  de 
interpretaciones  equivocadas,  inclusive cuando se 
expresan  posturas de doble sentido u  opuestas- 



-. 
Porque al estar entre personas que perciben  al  mundo 

tal cotno lo ve un  sujeto, no solamente le proporcima 
confianza en la validez de  sus propios criterios sino 
que tambih le permite entablar mejores relac'iones al 
interior  del grupo. 

Has  esto de ninguna  manera  significa que' cada 
elemento de un grupo reproduzca  una copia exacta de tal 
o cual  representación, tampoco que  no puedan  haber 
excepciones al  interior de los grupos. 

En primer  lugar, porque los elementos que contorman 
un grupo no se reducen  a  tener  una sola representación, 
sino todo un sistera de representaciones; en seguida, 
porque nadie pertenece a un 5610 grupo, sino  que 
participa de varios grupos y endiferentes categorías- 

La5 relaciones que establecen las personas dependen 
del  lugar que ocupen dentro de la  estructura de su 
grupo el cual esta definido  por la relación que 
guarde con l o s  lugares restantes que configuran ese 
grupo - 

M e d s ,  las adscripciones no son relevantes por 
igual  para todos l o s  individuos,  a veces surgen 
conflictos por oposición de intereses, puntas de vista 
e ideologías  discordantes, ett. 

Pero atin cuando la  identidad de un  individuo o de 
un grupo social quedara referida  por la similitud o por 
la diferencia  respecto  a 10% otros, esto se debe a 
que, no obstante que las situaciones de los individuos 
resultan  diferentes, las representaciones que esc 
individuo o ese grupo puede llegar  a tener de los 
demas siempre estara en función de la suya propia- 
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Las imageries que los  individuos se forman del 
exterior a ellos les  crea espectativas que mucho tienen 
que ver  con  el tipo de relaciones que establezcan  con 
lw demas elenenbr de w mismo grupo- 

En ese  sentido,  las  representaciones  llegan a ser 
imprescindibles  para la vida  en sociedad- 

Entonces,  para comprender cómo se presenta  su 
identidad de un grupo social  resulta  necesario conocer 
el trasfondo de representaciones que comparten sus 
elementos, dentro de la informalidad intersubjetiva- 

Sólo hay que recordar que las  representaciones 
sociales no se reducen a 5er el simple reflejo  de  algún 
objeto sino que inciden  en la configurar la visión del 
mismo,  participando en w construcción efectiva- 

Para efectos de una  investigación al respecto, el 
problema no consiste en saber si existe o no una 
representación de la identidad  social, sino crear  los 
medios para  acceder al pensamiento qmuino -por 
llamarlo  de  alguna manera-, donde 105 miembros  de un 
grupo puedan  expresarlo como producto  de su propia 
actividad  pensante y reflexiva- 

Pues otra función  que  las  representaciones sociales 
consiste en permitir  captar la relativa  estabilidad del 
pensamiento  social,  participando en  la dialectics 
entre la acomodación y la asimilación de nuevas 
realidades. 
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En su momento dejb explicitado que el conocimiento 

de la  identidad  social 'no se halla en el plano de lo 
manifiesto, de lo superficialmente observable, de lo 
accesible al  primer  nivel de indagación;  resultaba 
pertinente, por lo mismo, elaborar  estrategias  para 
llegar a lo implicito,  a lo que las p a r m a s  hacen 
referencia aunque no lo digan  concretainente- 

Debido a ello he propuesto  recurrir  a m&tbdos, 
tclcnicas e instrumentos de investigación  alternativos 
que permitan el fluir cuasinatural  del  discurso, con 
su5 peculiares  intermitencias crmoligicas,  sus lapsus 
y omisiones= 

Recurrir a un tipo da sistemas que modificaran la 
relación entre quien  investiga  y quienes sean 
investigados me ha parecido lo &S adecuado  para  lograr 
un  acercamiento a la representación  social de la 
identidad de un grupo. 

!3e trata de instrumentos que, COW dice tlaritta 
Montero:  "hacen  del sesgo subjetivo  una forma de 
ob  jetivar la realidad en la que se inserta  esa 
subjetividad de la  cual  depende, que la influye y la 
t.ransf  orma. ( 1 1 

Creo que con el uso de esas  estrategia^ alternativas 
se pueden captar tanto las coherencias como las 
incoherencias, y ayudan a indagar  lar razones de l o s  
olvidos y los sesgos ideológicos= 

( 1 )  mWtER0, n. "Hmoria e Ideología- Historias.de 
vida: Hemria individual y 
Colectiva". Acta Sociolóaica, 
nth- 1, pdqs 11-35. 

' ,  , 

http://Historias.de
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A partir del supuesto que solamente por  medio de la 
articulación  de sabares -el de la coawnidad  aunado al 
del psicólogo  social-  puede  construirse un conocimiento 
m6s integrado de la realidad  psicosocial,  he  aprendido 
a pensar  en Wrrinos de relaciones psicosc~iolóqicas 
dialecticas antes que en tPrminos de sujetos y objetos 
por separado- 

Aunque ciertamente resultó  abrumadora la tarea de 
adquirir  una  conceptualizacióñ donde se reconozcan los 
continuos cambios que establecen los individuos con el 
entorno donde viven  insertos,  me fue posible  vislumbrar 
que las conductas humanas, los hechos de apropiación 
subjetiva y los procesos de exteriorización de la 
realidad  social cambiante por  parte de un grupo pueden 
parecer  indescifrable5  para  cualquier  investigador 
externo que,  al querer  participar de esas estructuras 
significativas, se enfrentard a un problema, debido a 
que no forman parte de su bagaje  ideológico, de sus 
experiencias,  de su ubicación  social, etc- 

Ya que como investigadores -y COM personas comunes- 
resulta mds fdcil pensar en tbrminos de objetos, antes 
que en Wrsinos  de relaciones;  aún  ahora me resulta 
un tanto difícil sustraerme a la ilusión de que alqcin 
fenómeno social estudiado hubiera existido antes y 
permanezca  inmutablemente como  tal- 

Luego de  elaborar este trabajo,  he aprendido que en 
una  investigacihn  psicosocial  debera  procurarse que el 
discurso de 105 actores sociales no se fragmente, ni se 
le atribuyan significados ajenos,  desde  fuera. 



. 
Tambik, me he inculcado la connotacibn  hist+rica de 

los fenómenos sociales, que son el resultado de la 
acción de los mismos sujetos y de las circunstancias m 
que se presientan. , I  

He comprendido a d d s ,  que al llevar a cabo una 
investigación  de  las  representaciones socialmente 
elaboradas, el  rol  del psicólogo  qicial con5iste en 
funjir como facilitador en  la explicación  simbólica de 
las  mismas, c m  lo cual se logra mantener el sentido de 
relación en torno a la tematica  propuesta, c m  
producciones históricas que s c m =  

Gracias a ello he adquirido un mayor  respeto  hacia 
la comunidad como sujeto productor del conocimiento y 
poseedor de las explicaciones y las reflexiones m&s 
representativas- 

CI partir de la elaboración de este trabajo he 
podido situar teóricamente la problemdtica de la 
identidad  social de un grupo ante el conflicto que 
existe entre el relativo equilibrio que proporciona un 
pasado  histórico  cultural y la necesidad de enfrentar 
los cambios ideológicos  inducidos  por la modernidad; 
reconozco que la representación  de la identidad  social 
de un grupo se construye como un material elaborado a 
partir de  su propio analisis- 

El hecho de mantener  presente que el quehacer 
psicosocial es una forma de  historia, me obliga a 
situar y fechar l o s  conocimientos adquiridos- 

Así pues,  un estudio de la representación de la 
identidad  social es inseparable del espacio geografico 
y el intervalo histórico-tmporal en que se desarrolle 
dentro de una comnidad- 
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&hora doy por sabido que al presentarse  los 
fenómenos sociales en un espacio y durante un t i m o  
determinados -de acuerdo con la Teoria de Campo de Kurt 
Leuin-,  el conocimiento generado desde la Psicologia 
Social depende de las condiciones que caracterizan a 
ese intervalo de tiempo y siempre tendrh un carActer 
provisional,  porque  -parafraseando a Herdclito-  no se 
puede analizar un fenómeno psicosocial dos veces. 

Con  todo la anteriormente expuesto, ya sólo queda 
pendiente ubicar  alguna  comunidad en  la cual 
desarrollar el tema que se aborda en  el presente 
trabajo, de modo tal que l o s  saberes te6ricos  aqui 
presentados  sean confrontados con la realidad por medio 
de la praxis- 
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Cuando insitía yo M la  búsqueda de una orimtacibn 
metodológica  adecuada  a c m  entendo la  Psicología 
Social, jalnar pretendí  presentar  una  discusión  acerca 
de los diversos &todos de investigación; simplemente 
sentía la urgente necesidad de apegarme a M enfoque 
rnds acorde al enfoque de esta disciplina. 

La elaboración de este trabajo se debii 
principalmente  a  la  inquietud por vislumbrar en forma 
concreta algo que pudiera yo considerar digno de ser 
denominado psicosocial, y estudiarlo adecuadamente- 

Entonces,  al proponerrne superar la tensión m t r e  la 
tendencia  psicologista de aislar  a los individhos de 
su entorno social concreto y la forma sociologista de 
conceptualizar lo social  independiente de la 
probledtica  de Iw individuos, me fue inevitable 
enfrentar  una  ruptura c m  lo establecido- 

Reconozco que esta actitud  al respecta implicó  la 
adopción de una  postura  ideoldgica ante el tema 
investigado- 

Sin embargo,  las propuestas teóricas y metodoldgicas 
que expongo en este trabajo no constituyen una 
discusión  epistemol¿gica, filodfica, teórica, 
metodológica  ni  ideológica de esos conceptos -aunque de 
ninguna m e r a  quedan al nargen- sino por el contrario, 
he tratado  exprofeso de incorporarlas  implicitaaente 
como parte del trabajo mismo- 



Este trabajo ha constituido  para mi un esfuerzo de 
anAlisis y de síntesis derivado de la  ruptura con 
respecto  a  las  concepciones teóricas cldsicas y con las 
esquematizaciones  metodológicas reducciwistas que,  a 
mi juicio,  siguen afectando profunda y negativamente a 
la Psicologia Social- 

Y fue precisamente ese esfuerzo lo que me ha 
permitido  relacionar los fundamentos teóricos que en un 
momento dado me parecieron  indispensables  para  la 
conformación de un  marco  conceptual mas adecuado  para 
el estudio de la representaciin de la identidad  social, 
con las estructuras  metodológicos que me parecen mas 
congruentes - 

El factor psicosocial que yo buscaba se desprendió 
al conseguir  -como considero haberlo hecho-  conjuntar y 
ordenar múltiples y variados aspectos psicológicos y 
socia le^, en una forma un  tanto cuanto ecl8ctica- 

A1 darle e5e matiz  a este trabajo  pude  corroborar 
que, al menos en teoría, se puede  hacer  una 
psicosociologia  del sentido c d n  -al estilo de 
Heider-, aplicando la  teoría  en  los aspectos prdcticos 
de la  vida  cotidiana, dentro de la distensión reflexiva 
y simbilica, dentro de la intersubjetividad que hablaba 
Vygotsk i - 

De esta  manera,  ahora quedo convencido de haber 
alcanzado el propósito  primordial de acercarme  a  un 
tipo de conocimiento  psicosocial rds integral, capaz de 
responder  a  un  plano de organización  que, de otra 
sanera, sólo quedaría  explicado parcialmente= 
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Todo esto ha significado para mí, una respuesta 

fehaciente a la derconf imza que me ocasionan l o s  
&todos de la  psicología  social  tradicional con sus 
m q o s  acadhicor psicologistas o sodologistas, y que 
al pretender  estudiar  la  realidad  social solamente 
admite collo resultados l o s  reduccionismvs  estadisticos 
mecanicistas- 

Finalmente puedo  decir que la claboracibn, de esta 
investigación  documental  para la elaboración de una 
propuesta  metodológica  aplicable al estudio de la 
representación  social de la  identidad, fue un ejercicio 
que me ha permitido  ubicar  mejor mi quehacer 
profesional basado en un tipo de Psicología  Social 
dialktica e interdisciplinaria -o "ciencia bisagra' 
como le llamara don Ignacio  Martin-Earó ( 1 ) -  

(1 )  W T I N - m ,  1- Ckción e Ideolouia/  Psicoloaía 
Social desde CentrcMllericsll,, 
2a- edición,  Editorial UCCI., 
El Salvador, C. A - ,  1985- 
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